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San Ignacio 
quemado en vida por hereje 

contumaz fugitivo (1). 

Destiuído por los jesuítas el proce­
so que la Inqui-tción fi rmó contra San 
Ignacio, y secuestradas en sus archivos 
las doce miseras hojas arrancadas de él 
conteniendo simplemente las informa­
ciones de Álcali, descubiertas en 1895 
por D. Manuel Serrano Sinz, diéronse 
los ¡esuftas á la empresa de üorjar una 
Vida de San Ignacio i medida de su 
gusto, siendo tantas las mentiías cuan­
tas las afirmaciones, tantas las falsifica' 
ciones cuantas las ex :usas de hechos du­
dosos, y tantas las calumnias cuantos 
fueron los cargos que hicieron á sus ad­
versarios. 

Muy guapamente se han estado des­
pachando hasta nuestros mismos días, 
en que el P. Fila, prostituyendo su títu­
lo de académico, se ha hecho paladín de 
ese gran tejido de embustes, vertiendo 
no pocos nuevos en el BoleUn de (a 
Academia de la Historia, utilizado por 
los jesuítas como vertedero de mentiras 
y tapadera de crímenes. 

La Historia parecía irresucitable. Sin 
embargo, al estudiar en los archivos de 
París aquellos tiempos ciertamente he-
laicos que de'Cribí en el libro Miguel 
Servet, cada vez que tropezaba con la 
persona ó rastro de Ignacio, sentía un 
marcado tufo de hoguera inquisitoiial; 
y llevado por el convencimiento de es 
te tufil'o punzante y característico, me 
atreví á lanzar en aquel libro la opi­
nión de que Ignacio fué en aquel tiem­
po para los herejes nacientes y para ia 
Inquisición, lo que fué en Biicelcna 
para la policía y para el terrorismo el 
tristemente célebie RuU de nuestros 
días. 

Pensí hallar algún día la confirma­
ción de este barrunto en los procesos 
de canonización del Vaticano, pero, por 
las notas precisas que de él he visto, 
comprendí que aquel proceso estí ama­
fiado de mudo que nada de esta perso­
nalidad rocambolesca deja adivinar, bo-
nando todo rastro. 

¿Cómo resolver esta duda? 
Me fué necesario adiestrarme en los 

secretos de los procedimientos de la In­
quisición, de la cual tantas cosas tomó 
la Compañía, para recobrar la esperanza 

{VI Por la urgoDoia de dar al públioo eata 
•Misfacoióu. daraa te tmaitro siglos reclama­
da, altero el orden da eatoa artíoalos para 
publicar onaato aatea el proóente, 

perdida; y por mis que debiera guar­
darme para mi uso particular este secre­
to, según usansa de los profesionales, 
txplicaréal publico el método que hube 
de seguir para Ikgar i una conclusión 
definitiva. 

En las historias jesuítas se hace exce­
lente mención de varios sujetos que en 
Alcalá tralaron con Ignacio, singular­
mente de un Lucena, y de unos herma­
nos Egufa, impresores éstos y aquél ha­
cendado. 

Conociendo ya las srtes del Santo 
Oficio, supuse que no me sería difícil 
dar con estos personajes en los pro­
ceses de la época y de aquel país, si pro­
curase llevar registro nominal de los 
sujetes que fuesen apareciendo en es­
cena para que quedasen a'lí colgados en 
el sambenito, ó verlos desaparecer y re­
aparecer periódicamente, ora como acu­
sados, oía como testigos, ora como de­
latores, ora como familiares, que eran las 
relaciones que forzosamente se había 
de guardar con la Iglesia en sus funcio­
nes judiciales, 

Asi pasé días y meses anotando, y 
todo inútilmente, resistiendo al desco­
razonamiento y habiendo de entretener 
el hastío y evitar el cansancio, con el 
registro de ofras curiosidades que, aun 
que no pertenecían al objeto, merecían 
consideración. 

Lo más que encontré en un proceso 
contra uros impresores, fué el nombre 
de un Ouia, sacado al acaso en una de­
claración, sin significar que fuese im­
presor; y el de un tal Castillo, de Alca^ 
lá, que despedía olor ignaciano, como 
otros muchos, y por ello me intrigaba 
de un modo particular, 

Siguiéndole á éste la pista, me llevó 
i un centro de gentes en donde apare­
cían confundidos los estrafalarios y los 
beatos, los vividores y los paganos, los 
que entraban sin camina y salían carga­
dos de monedas, y los que entraban 
ricos y salían sin pellejo. Faltaba sola­
mente el consabido 1 H S para poder 
decir: «ahí está la madriguera: aqu í 
estará el Ignacio sin remedio." 

Las señas eran de muerte. La astucia, 
la simulación, las correrías continuas, 
la movilidad febril, las cavilaciones más 
endiabladas: beatas con visos de rame­
ras, rameras con retoques de beatas, 
insignes bobalicones manejados por 
insignes perillanes, y algunos jóvenes 
del tamatlo de congregantes, engatusa­
dos por las teorías de aquellas gentes 
cuyo alcance final no podían compren 
der, y apasionados por la novedad y el I 
peligro. I 

[Ahí ha de estar Ignacio! me decía 
pero ¡no parecía! 

Ni aparecía el Lucena, ni el Eguía, ni 
otro alguno de los reconocidos y rese­
llados. 

¿Y no estará Ignacio? ¿Será posible 
que no le cojamos en esle ó en el otro 
rincón? 

No; no parecía por ningún lado. 
Al pasar lista de aquellos sucesos, uno 

me llenaba de confusiones. ¿Cómo s: 
llamaría Ignacio en este tiempo? Sabía­
mos que en 162Q la bula de canoniza­
ción le llama Ignacio Loyola Sánchez, 
hijo de Beltrán Loyola y de María Sán­
chez. Es cierto que ni el Bíltrán se lla­
mó Loyola, sino Yáflez, ni su mujer se 
llamó iVlaria de nombre, sino Marina, ni 
Sánchez de apellido, sino Sáez. Por lo 
cual, ya ante la letra de la propia bula 
papa', uno se hace una serie de líos: 

¿Esta María Sánchez, seria el ama del 
cura de Azpeitia, Pedro López, que tuvo 
de éste cuando menos un hijo recono­
cido por la familia? ¿Sería una amante 
del Biltrán? ¿Sería que éste fué casado 
dos veces, una con María Sáez y otra 
con Marina Sánchez? ¿O será que el Pa­
pa no fabe lo qUe fe dice, y pone motes 
á roso y belloso y forja un Ignacio LO' 
yola Sánchez que no lo conoce ni la ma­
dre que lo parió? 

¿Será posible que el Papa nos tome 
el pelo nada menos que en una bula 
de canonización, y nos haga tragar un 
Sánchez por un Sáez, un Loyola por un 
Yáñez, una Mirla por Marina? 

Pero á juzgar del documento ponti­
ficio con la seriedad que suelen preten­
der los santísimos papas, hemos de su­
poner que cuando dijo eso, su razón 
tendría, y que antes de averiguar qué 
sitio ocupaba Ignacio en el cielo y por 
cuál senda había llegado al seno del Pa­
dre Eterno, debió averiguar como cosa 
más fácil y no menos importante, el si­
tio de dónde venía y en el seno de cuál 
madre habla sido acogido en esta míse­
ra tierra; y siendo así, Ignacio Lovola 
Sánchez tenemos, y el Iñigo Yáflez Sáez 
queda compuesto y sin altar. 

Este barullo crecía á medida que 
ahondaba en la historia. 

Sabemos que eso del Ignacio de La­
yóla fué el nombre supuesto que adop­
tó en París en 1528 ó 1530 el interesa­
do, dejando el Iñigo que había usado 
hasta entonces. Y es más: le vemos, du­
rante algunos aitoa utilizar el Iñigo pa­
ra unos, y el Ignacio para otros. 

Los jesuítas hanse formado un lío so­
bre las grandes razones que pudo tener 
su fundador en este ágllis rnógilis, sien* 
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do así que la cosa no puede ser más 
cüía y sencilla. El tñigo es el nombre 
de secta ccndenada; el Ignacio es el 
nombre de beato católico; con les puri-
tancs católicos es el Ignacio intacha­
ble, sin mota inquisitoria'; con los alum­
brados es el cofrade Iñigo, salvado á 
uña de caballo (digo, de mu'o, porque 
mulo fué y tío caballo la cabalgadura 
que le sirvió en su úllimo viaje y que 
le regaló un comerciante de Bjigos.) 

No era, pues, posible i rá buscar la 
pista de Ignacio por Espina con este 
nombre parisién, sino que habíamos 
de buscarlo ccn el Ce Iñigo. 

Peto en aquel tiempo, el Iñigo, pa­
trón de Oñate, fs aba de mcda, é ir á 
buscar entonces un Iñigo, era como 
buscar hoy un Pepe entic los cien Pe­
pes que andan por cada calle. De he­
cho, los proceses de la l'iquisicíón (s 
tan llenos de Iftigcs delaiores, de Iñigos 
testigos y de Iñigos procesados. ,i.Entre 
cuáles de el'os estaría ruesíro Iñigo? 
¿Cómo lo deteimiraríamos? 

El Iñigo de Loyola, no había qua 
espetarlo. El Mayorazgo de Loyoa-Oftaz 
no lo fun ó su hermano hasla ilespués 
de 1530, y nosotros debemcs buscarlo 
antes de esta fecha. ¿Ss llamaría Yíñez 
como su padrt? Sí: hiy varios Yáflez en 
los Procesos; uno de ellos es Inquisidor 
de Toledo, rada menos (vaya apuntan­
do el P. Fita, para la carga que ;e vames 
á dar); pero no hay ningiín Iñigo Y£ñ:z 
que respondí i la diablura que la fama 
atribuía á nuestro Sinto. 

¿S; llaraatía Sinchez, según la bula? 
Varios Sánchez aparecer,: entre dios un 
canónigo de Aicalá, que anduvo en tra­
tos con nuestro Iñigo, que salvó á Val-
dés (entonces estudiante de A'cala), y á 
su catecismo erasmisia de la hogúeis; 
pero no topé con ningún Iñigo Sínchcz 
de las señas del consabido. 

"Iñigo López» parece que se llamó 
antes. Cuando menos en 1515 figura pro­
cesado con tal nombre en los registros 
del corregidor de Qjipázcoa y en e! 
archivo canónico criminal de Pamplo­
na; los jesuítas certifican que este Iñigo 
López es el mismo de quien habla el 
testamento de su hermano mayor, desig 
pandóle como tal «Iñigo mi heimano», 
y perpetuando su carácter estrepitoso, 
fundándole una memoria para tocar las 
campanas, que fué siempre una de las 
grandes devociones juveniles de nues­
tro Iñigo. 

Establecida, pues, !a identidad entre 
el Iñigo López, campanero de Azpei-
tia, y el Iñigo López, perseguido como 
reo ái crímenes atroces por el corre -
gidor de QuipúzMa, podríamos hab^r 
esperado dar con él con tales nombres 
en los procesos de alumbrados, ha­
biendo bastado como signo psíquico 
individual, encontrarle tocando las cam­
panas ó cometiendo alguna f;chorla 
nccturna, pudiendo decir sin miedo de 
equivocarnos: «¿Un Iñigo López juer-
gista trasnochaüoi? El debe ser: y para 
echarle mano no necesitamos más que 
verle entrar en el campanario.» 

Lo confieso ingenuamente: no di con 
ningiín delincuente campanero llamado 
iñigo; en cambio di con muchcs Iñigos 
López de aquel tifmpo. Pero ¿^uiéii se 
fia de un Ift go Li^pez, entonces sin 
más S'ñas, como si diiéramos, hoy, un 
faan Sánchez'^ Un Iñigo López miste-
ricBO aparece al lado oe ruestro Padre 
Ignacio en Roma (1): Iñigo López se Ha 
maba el corregidor de Gaadalajarj; ¡ñi 
go López el ¡fgidor de Buitragc; el pro­
pio Duque del I ifantado se llamaba SÍ Í... 
en fm, que en un mismo proceso podía 
gritsrse: ¡Iñigo Lóp z!; y levantarse el 
reo, un delator, un tísngo, el inquisidor 
y aun el verdugo, preguntando: ¿soy yo? 

Sí; muchcs Iñigos, y sobre todo mu­
chcs ¿djttíz aparecían en as madrigue 
ras aqiiéllaí; y ya desesperaba nueva­
mente de dar con el verdadero Iñigo 
López de autos, y más sabiendo que en­
tonces se csmbiaba de nombre como 
de camisa, y más sabiendo que nuestro 
héroe se confeccionaba los nomb;es y 
apellidos á medida de su gusto y del 
tiempo y según la moda del país, cuan­
do héteme aquí que me fijo en la seña 
persona! que da el proceso del corregi­
dor de Azpeitia: Iñigo López, clérigo de 
quita y pon. Esto es, que de aquel pro 
ceso lesuta que el Iftigo, para sus ron­
das nocturnas y paia andar per los car­
navales de Azpeitia, usaba los aiies y 
maneías de un majo cualquiera, y que 
en llamando á su pueita el alguacil, sa-
líi á recibirle de clérigo; es decir, lego 
para pecar y c'é igo para eximí se del 
castigo del lego, sirviéndole la íotana 
de capa y de muleta para atraer al toro 
ó para sortear la cornada. 

Con este precioso dato tuve seguri­
dad áe dar ccn éi á la coila ó á la lar­
ga, fuese por sus nombres, fuese por 
sus hábitos, dándome ya lo mismo to­
par con un campanero de día y juer -
guista de noche, que se vistiese de galán 
]i..ven para un objeto, y para ctro seca-
lase la sotana, con lo cual bastaba para 
jurar por toda la antropología /ese es y 
no olra!: ó bien dar con un Iñigo López 
clérigo á ratos, y á ratos caballero an • 
dariego, y siempre vivo, aprovechado y 
estrepitoso. 

Con esta filiación, como el policía 
con el retrato del sujeto pesquisado, 
me puse en guardia sobre iodos los 
campaneros, sobre todos los Iñigcs, los 
clérigos petimetres y los rondadores 
nocturnos; ¿i dónde encaminarse c»n 
tales indicaciones? V díjeme: «Ignacio 
afirmó tjda su vida haber sido paje de 
la Corte, con el Contador mayor. Esto 
no resulta cierto, Ó cuando menos no 

j resulta prohado. Pero lo que se des 
• prende de esto es, que ahí estaba su 
: ideal y este era su sueño doradc; por lo 
\ eual, poniéadonos de espera al paso dt 
\ los pajes y camareras, y al paso de los 
i contadores, él acudirá, de fijo, pues no 
f otra cosa hizo en su vida, que rondar 
E ' • • 

í (ll E í t s peraOJaje me iatciga realrnaate 
' Enegu al P. Fitíi me digj si e^is «Ifiigo Ló-
j pez, mél ico y olérigo de Toledo» ea ol prn-

pio Iguacio u otro. Ea viata de aa respues-ta 
I le explicaré mis dndae.j ' 

banqueros, pai;s y damas de señoras.. 
¡él acudirsi" Y cojo el primer prcc-S3 
de un peje: "Bjvar, criado del duque 
del Infaiitadcv, con el cual duque y fa­
milia Igracío no paró hasta metéiselos 
en el bolsillo, ó metérsele en el bolsi­
llo á ellos. 

Y he aquí la aparición del sujeto. 
Sepa el lector que por testimonio 

universal y sin fxcepción de todas las 
historias jesuíla?, Ignacio fué huésped 
en Alcalá del precitado Eguía, impre­
sor. El que quiera documentarse so­
bre los tratos continuos y amistades las 
más intimas entre estos Eguía (les tres 
hermanos) é Unacio, lea el Monamenta 
Ignaíiana. Solamente d;b;mos corre­
gir otie, asi coni3 los jesuítas cuentan 
Que Diego y M guel entiarc.n jesuítas en 
Veneeia rfl'á por el aña 1536, es lo cier­
to que eran rrás jesuítas que el propio 
Ignacio î n 1520, diez años ante5 de con­
jurarse en la cripta d:Montirartre de Pa­
rís los oiro5 jesuitis. Y aun i o he averi­
guado si entró en la Compañ'a primero 
el Eguía ó el Ignacio. 

Di las amistades de ii\igo con Eguía, 
se halla una ceitificación general en las 
Cartas de San Ignacio (1) ¿e donde en 
tresscamos estas frasea: 

irDiego y Esteban... muy amigos de 
San Ignacio, desde que siendo los ties 
es'udianttsde A calí, le socorrían con 
larguez ... "Diego fué el confesor de 
San Ignacio hasta su muerte (de Diego) 
(15 Junio 1555) mes y medio antes de 
la muetle de Sin ! jnaci3» 

Establecidos por modo inconcuso es­
ta amistad y trato entre San Ignacio y 
Egufa, y su hospedaje en su casa de Al­
calá, sil cali Jad de clérigo, su raturale-
zi de Vizcaya, y su profesión apostóli­
ca, no cabía duda; é aparecería, ó acom­
pañado de damas, ó de contadores, ó de 
beatos, con su con:ab;da campanilla; y 
he aquí lo que aparece en el Proceso de 
Rodrigo de Bivar (2): 

Fol. 3 vueH:>, Declaración de Fran­
cisco Pérez, de Qjadalaiara, en Rastra-
na, á 20 de Febrero de 1525, hablando 
de los discípulos de I;abel de la Cruz 
(lumbrada) señalando, detrás de los 
frailes «Pedro de los Angeles que agora 
está en Toledo; Fray Diego de Barreda, 
que mota en Madrid, y otros; =6 ái le­
gos, más un caballero que se dice Iñigo 
LónezB 

¡Talel me dije... ¿Un Iñigo López 
aquí, con todas sus letras? El correeci-
dor no es, pues á éste no le señalarían 
con esta seña impersonal *un caballero*, 
siso que diría: «el corregidom. Ni es 
tampcco el duque, ni es el de Builrago, 
ni es un notario de Toledo de igual 
nombre; es an caballero conocido sim­
plemente por lo de caballero y por lo 
de López. 

(1) T o m o l p . 120. 
{•¿) IniiuisiuLón de Toledo, Legajo 213 nú­

mero 71-1524 6 IM'J. Debo ad-vertir que des­
de el dia 2J de Mai-zu loa procesoa cine va­
mos citando eatfcn aparta en el Archivo Hifl-
l^órjco Nacional por acertadiaima disposi-
ciüa da BU jefe. 
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Esta declaración corcuerda cjn la 
nota de hidalgo atribuida univeí salmen-
te i San Ignacio. Peio hay n-á-: con es­
tas mismas señas úr icas de un caballero 
y de Iñigo, le encontramos señalado en 
A'calá en los piocesos reconocidos por 
los jesuítas y de este mi^mo tiempo. 
Tal consta en la díclaración de la bea­
ta Beatriz Ramírez, de Alcalá, revisada 
por el P. Fita {1) -aio de ellos que se 
llama Iñigo, que ha oído decir que es 
caballero*. Esta declaración de la Ra­
mírez es de 19 de Noviembre de 1526; 
los hechcs sobre que declara, alcanzan 
á "dos meses" antes «poce mái ó me-
nos", ó sea, Agosto 6 Septiembre, y 
que este Iñigo, caballero de Ouadalaja-
ra, es el Iñigo, cabadero de Alcalá, no 
sólo lo prueban los hechos apostólicos, 
sino lo que vamos á deci''. 

Este Iftigo de Aicalá, según declara­
ción de Mtncia de Beravente (2) «hS' 
bla de contratación» que es uno de los 
caracteres constantes de Ignício: el ne­
gocio. Su pasión, hacerse agente de ne­
gocios. Y del de Oiiada'aiaia declara 
Pedro de Flores, aposentador del du­
que, en 2 de Septiembre de 1530, haber 
topado tiempo atrás con el Lópfz nha-
blando con el Bivar scbre un pleito que 
tenía con este testigcn. 

Y en 15 de Siptiembre de 1530, el 
propio Bivar de:laia que cosa de dos 
añ03 antes (1528) fué á Alcalá á un ne­
gocio, ny se fué derecho i la posada de 
Miguel Egufâ  y aceso halló á Iii° Ló-
pez. (3). 

Y aquí entra una grave cuestión pa-
leográfica. ¿Esta abreviatura dice Iñigo 
ó dice Juan? Confesemos llanamente 
que es equivoea muchas veces, y que 
aun en los procesos parecen confun­
dirse es'os sujetos. Debemos resolver, 
pues, la dificultad por otios argumen­
tos. Unas veces se menciona el Joan 
con todas sus letras; ottas veces el YiU-
go; otras la abreviatura de Yn' se con­
funde con ia dey/t", y aun son más 
contusas las demás seflas. Uno de éstos 
es la vocación que encontramos demos­
trada en este pre:itso testimonio. 

En otro escrito (4) dábase nueva seña 
del sujeto, designándolo con esta frase, 
hablando de la casa é imprenta de Mi­
guel de Eguía, donde «cenó y comió 
con la" López de Celain»; y en otro 
escrito muy posterior acaba de puntua^ 
lizar las señas, diciendo que «nueve ó 
diez años atrás, poco más ó menos, vi­
niendo de Guadal: jara i A'cali, fué á 
posar á casa de Miguel de Ecfuia, en la 
cual ha ló á un Juan López, clérigo viz 
caino, que fué criado de Castillo, cape­
llán del duque..." (5) 

il) iiíideii], (lág.Ml. !iiiin.2, f)Mar20l527-
U) Pruceso Bivar, fi..li.. 1-2. 
(3) El uri^iual: B i b l i u t e c a N.iciünal 

ME. P . V . F . C:.iaS!iüiii, T] . Estadio del pa­
dre Fita: Bol. AcaJ. (.e la Hist .áñu 3a, pági­
na 433, niiii>.2. 

(4) FDIÍO 17. 
(5) Eale Castillo pareoeaer un mi-terioBO 

e»tiiciia,nte, liíimado Ciislelo en el procedo de 
Bivar, folio 2 vuelto También este sojato 
pamce llamarsu equivocamtnte en varias 
partea. También se íagó á París y de allí á 
Boma. 

¿Se quieren más seflas de identidad? 
fues acudamos al prtceso de Petro 

nila Lucena (I), donde fial'aremos que el 
maestro CastJIo es hermano de Pttro 
nila, con lo cual tenemos identificado 
al Castillo amo del Iñgo de que habla 
el proceso de Bivar, ccn el clérigo 
Lucena, que acompañaba á Iñgo á men 
digar por las calles (2). 

Y dando por verificada esh identifi­
cación por ro cabír más dales en este 
articule, acabemos alegando que todos 
estos testigos y otros están conlextes 
ante les inquiEídores ensfiírairque el 
Iñigo López y el Juan López de quien 
hablan, hablan sido'1 poco ha» QUEMADOS 
EN ESTATUA por scrtincía de ia Inq jrsi • 
ción de Granada, de donde escapó (ó 
esiaparor), y que uno de ios sitios don 
de se venfioú el auto de fe fué la calle 
de la Imprenta y frente á la misma casa 
de Miguel de Egufa. 

Estas declaraciones no son simples 
incidencias, sino que se hacen en el ca­
so de Bivar y oíros que varemos, por 
interrogación de les inquisidorfs que 
pesquisan los cómplices de Iñigo y bus­
can scbre todo los cómplices y fautores 
de su fuga, prendiendo á algunos de 
ellos como impedientes ¿el Sinto Oficio 
y fautores de herejes. 

Ahora, los jesuítas no se satisfarán 
con estas pruebas peiteclamente autén­
ticas. Esperen otras nuevas que acabarán 
de desvanecer toda duda y les revelarán 
un Ignaoio que eUos mismos no cono­
cen. 

Y en cuanto á las consideraciones y 
tratamiento que deberemos guardar con 
ESte Iñigo López, huésped de Miguel de 
Eguía, cofrade suyo en la Compañía de 
Jesús de Fr. Bernardino (cuya ama fi­
gura etvíre las devotas de Iñigo en Al­
calá (3) y fuera de allí), clérigo contra 
el corregidor que le persigue, mere dea­
dor noclurno, campanero negociante, 
alumbiado traidor y fugado de la ho­
guera; paia tratarle tomaremos mode 
lo de las consideraciones que loi jesuí­
tas guardan á sus cofrades de calabozo 
y de hoguera, con lo cual no podrán 
quejarse, «perdonando'.es, como Dios 
justo, sus deudas, según ellos perdonan 
á sus deudores.» 

Dejarecnos en paz al Uigo Loyola 
Sánchfz, hijo de María Sánchez, y de 
Bsltrán Loyola, que dicen que está en 
los cielos obrando maravillas; pero lo 

(1) Véase el fiícsiai'; de loa demás docU' 
menwja irtmus dand.j nuticiu. 

(2) Adviriamos d t paao una im fiíanarfa 
iasaita fracasaba. El canúnigo autor de los 
^Anahs de Alcalá, niebla eabtr miisho de es-
ws líos do Ignacio. Escribió áu librn en lb¿¿, 
cnaodo be agiWbii lo de la canon iziciÓQ, y, 
temiendo), ain du la, irer A IgnacLO acomaii-
dn por este flanco, nos birló e) Jnan de Ln-
cen« y noalosQpJantócünEn Alvaro de Lti-
cena 'cnvoapeñido parece hubürsido biirU-
do i ' \Uaro de Luión, testigo do la notiñca-
cióa do la aenleocia cont -alijie» en Alcalá, 
aae veremos loáa adela ule. (BLbIio.eoa Na-
¿ional. Sr-.TSW)). , „ , ' . , . . 

iS] Proceso citado. Boletín titado, pasma 
434 a^ua del Vado, qne diz oue era ama <le 
F rBpniBtd ino taeTuva? . . TvayaapuHta^ 

do el P. Fita. 

que es al condenadof or la Iiquisición' 
hijo de Marira S:ez y de Beltrán Yáftez' 
le fxjiremos fas cuentas de Alcalá, de 
Granada y de Azneitia, y cf geremos el 
sambenito de éste, para acompañar á 
la imagen glorificada del ctio. 

A. M. D. O. 

•^. PBT OHDSIZ 

En el número próximo: OEjECCiONf s. 

SAN IGNACIO QUEMADO E Ĵ VIDA 

POR HERrJE FUGITIVO 

ILUSTRACIONES DOCUMENTALES PAOI. 4 

Núme'o 1 

(Fotoerarlii de LanoBl.e, fotó­
grafo del Museo (¡el Prado, por 
encargo especial.) 

Delación espontánea á la Ingaiíición, 
de Rodrigo de B var, clérigo cantor del 
Duque del /'.funtado, proce¡ady por 
«aiumbradoo, jus'if.cándose de sa íraío 
con un sapueslo \tt" óy," López clérigo 
vizcaíno, famoso cateqw'zador de alam­
brados, en casa del imprf sor Miguel de 
Eguía, en Alcalá, en 1527 ó 1528, pro­
cesado también por lalambrado* en 
1532 en la cual casa estuvo hospedado 
en 1527 con el noirbre equivoco de Iñi­
go López y J-m L1p;z Ignacio de Lo­
yola, y frente á cual imprenta fué que­
mado como Jiigitivo con el nombre de 
¡ñ'go ó de Juan el López poco después 
de fiaber desaparecido de España Igna­
cio de Loyola. 

A r o h i v o Histórico Nacional 
Procoeo de Toledo. Leg, 213, ati-
mero 7, fol. XII , FotograBa lo­
mada el día 16 de Marso de 1913. 

El texlo de esta carta concuerda en 
SI stancia con otra del mismo sujeto del 
año 1539 y con las declaraciones del 
mismo que se ha Isn en su proceso. 

U.ias y otras son dadas por B>ar en 
defensa del cargo que Is Inquisición le 
hacía por estos dos conceptos princi­
pales: 

1." Como alumbrado, ffecuenta-
dor de Alcaróz é Isabel de !a Cruz. 

2." Como fautor de hereje^ por 
comolicidad en la evasión del supuesto 
Juan ó Iñigo López. 

Este documento deja establecido 
por modo irconcusc: 'a) el trato y 
amistad del suruesto Iñigo ó Juan Ló­
pez con Egui'; ib) el trato de Eguía con 
Bivar (y orre s que veremOí); (c) el de 
Bivar con los patriarcas de los alum* 
b-ados. 

Deja además demostrado: 
I," Laafició.i/Hda'íza/jtódel disc1^ 

tido Lói3ez. 
2.° Sil afán de proselitistno. 
3." La b,tiJa que á sus relacionados 

daba la Inquisición 
4." El igual camino que siguieron el 

López y el Castillo. 

Ayuntamiento de Madrid
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Francisco Pf y Arsuaga 
Valía mucho crnio hombre, como 

periodista, coiro literato y como polí­
tico. 

Fué consecuente en sus ideas, que no 
desmintió al morir. 

Hubiera brillado mucho más en to­
do, á no haber llevado un apellido tan 
glorioso como el de su padre. 

Lamentemos su temprana muerte, 
honremos su memoria y enorgullEzcá-
moros de haber tenido por correligio­
nario á ur. hombre tan modesto como 
bueno, tan digno como honrado. 

Reciban su esposa y sus hijos nues­
tro más sentido pésame. 

Pepitoria 
En la que Extrsíli ha dedicado este 

año á los Pepes en su periddico El 
Canfábrico, me encuentro agraciado yo 
con ta ración siguiente: 

A Nakens 
Se llevó el Tiempo en sus alas, 

Nakens, nuestra juventud; 
pero, aunque viejos, vivimos 
y gozamos de salud. 
De muchos que nos odiaron 
ya sólo restan los huesos 
en la? tumbas en que yacen... 
ly tú y yo tiesos que tiesosl 

Los reaccionarios vivientes 
irán yéndose también, 
sin lograr su afán de vernos 
Tritos en una sartén, 
pues muchos de ellos, tocayo, 
á causa de sus ex:esos, 
derechos andar no pueden... 
jy tú y yo tiesos que ÜÍSOSI 

Nos odian lasbeatucas, 
que hipnotizadas están 
por tos frailes, ¡sólo Dios 
sabe con qué talismán! 
Y aunque es posible que pidan, 
en sus fervientes accesos, 
que nuestras fibras se iompan„. 
jnosotros titíos que tiesos! 

Tú serás ó no cieyente; 
yo en Dios si creo con fe, 
y me es, por ser mi tocayo, 
simpático Sin José. 
Pido á Diosen este dia, 
pucF, que tú y yo, sin diviesos, 
sin toses y sin Ciriacas, 
[Vivamos tiesos que tiesoi! 

Respuesta 

Celebro, querido Pepe, 
que te mantengas tan tieso. 
Yo, stivo en algún detalle 
del que á solas me lamento 
y que por rubor te oculto, 
de igual modo me conservo. 

Y como nunca le pido 
su opinión á los espejos, 
y advierto que todavía 
erecciona mi cerebro, 
me forjo la ilusión dulce 
de que no he ilepdo á viejo. 
Por esto al sonar la hora 
(que ni temo ni deaec) 
en que mi alma se divorcie 
de mi empecatado cuerpo, 
no diré ni una palabra, 
ni siquiera, «¡ahí queda eso!' 
(aludiendo á mi fiambre, 
que dará gusto no verlo.) 
Y agotido ya este tema 
de lo üeso y lo no tieso, 
entremos en otro asunto 
más peliagudo y más serio. 

¿Con que crees en Dios? Estaba 
por decirte que lo siento. 
Al pensar en las calderas. 
de pez y de aceite hirviendo, 
en las camis de alfileres 
á las que no asoma el sueño, 
en las tenazas rojizas 
que pellizcarán mi cuero, 
en el plomo derretido 
que me tiraiéal co'eto, 
confieso que muchas veces 
me echaba á temblar de miedo; 
mas pensaba en t', y al punto 
retozaba de cortento. 
-Con Exttañi al lado, ¿cómo 
asustarme del Infiernoi' 
¿Quién tuvo á su lado p^ras? 
¿A quién no alegró su ingenio? 
¿A quién no provocó á risa 
lo donoiO de sus versos? 
Y como seguramente 
lo tendré por compañero, 
¿qué temo? ¿por qué me aflijo? 
¿por qué dude? ¿por qué tiemblo?» 
Esto me decía, ¡mas, ay!, 
perdí la esperanza en este; 
creyendo iú en Dios, te miro 
en peligro de ir al cielo, 
y si en él por ahí te cuelas, 
si te he visto no me acuerdo. 
/ Lasciaíe ogni speranza! 
¡Déjame llorar sin duelo! 

Yo nunca he sido creyente, 
¿Falta? ¿Sabrá? ¿Tacha? ¿Mérito? 
No lo sé, ni me preocupa; 
soy así, y aíí lo cuento. 
Pero si te comprometes 
á no decirlo ni al ve bo, 
te cor fesaré que anoche 
soñé que estaba en el cielo 
á tu Ia:¡o, y por los siglos 
de los siglos nada menos. 
¿Contento? Como unas pascua;; 
y orgulloso y satisfecho 
como no lo estuvo runca 
chico con zapatas nuevos. 
No te describo el paisa le 
por no disponer de tiempo: 
lee La Divina Comedia, 
y sabrás lo que es aquello. 
jLa mar de cosas espié.ididas! 
¡El conjunto más soberbio 
de luces y de colores! 
¡Lo maravilloso inmensc! 
¿Los querubes? Deliciosos. 

¿Los ángeles? Po-o menos. 
¿Los santos? liaos bnditos, 
cargantes de puro buenos. 
¿Y las san'as? De pimera. 
¡Vaya unas mozas de rejc! 
Casi como las modistas 
del SFntsrderinn suelo 
que tú p'nias. ¡El dislocutl 
¡Lo mejor de lu peif.c'.ol 
¡La pu eza de las almas 
reflej.ndosp en los cuerpos! 
En fin, chico, aquello era, 
como ya te d.cho ¡:1 cíele! • 

A la mEñara siguiente 
madrrg3, salgo á psseo, 
y á las primeras de cambio 
crn es'e cartel Irc pi zo: 
ÍORAN REMESA DE ESPASOLES. 
Eila tarde en el txpreso 
líegardn Moura, Lomiüas, 
La Cierva, Güelí, vetníe c érigo$, 
treinta frailes, caatro cb.spos, 
cinco fesaítas y medio, 
quince kjskis, diez lutses, 
el primado de Toiedo. 
caaírccíentos mil cuarenta 
beatos de ios ires stxos, 
setecientas libera es 
de misa y olio; trescientos 
sesenta republicanos 
defrigoy de solideo, 
y...« 

...No sigo leyendo. Escupo 
al ca tel,,. S.ilco correndo, 
blasfemando ferozmente. 
Lle^o á la p'ifrt ' .. Sin Pedro 
me griti:—¿Te hcs vue'to Inco? 
¿A dónde vaa?—¡Al infitrnol 
le respondo... Abro, me lai.zo 
al e< pació... 

...Y me dí-spierlo, 
palpitante, sudoroso, 
ffbril y calenturierto... 
Me palpo, veo que e^toy vivo 
y sin ningún deipeif cío, 
y exclamo: «¡Escapé de buena! 
Juro por lo que más quiero 
que no vjlvtré en mi vida 
ni i EGñ r̂ en ir á un cielo, 
á donde la chusma rea 
parece que tiene acceso.» 

Con que ya lo sabes, Pepe: 
ó renurrcias al /si creo/, 
6 toda la eternidad 
separados estaremos. 
Piénsalo bien, que le importa. 
Un abrszo ¡y tente tieso! 

NÁKBNB 

CIVILIZADORES 

IWL A R X 

el 

AlfjFDDftB veces cuando IttíÍTÍduo 
comprendidos en Is absurda cleBÍBca-
ción de infe.ecÍKo/es qiiieieu hacer va 
ier Eu buperi (iiíííd ic l ie liBindivl 
duDs no meDCB ciiriifcifcdrfEie lia 
madca obrerce manuales, traen á cuenta 

Ayuntamiento de Madrid



Wéglaa d. E l , TIÍ.1BA.TO UXTCA BASE DEI. BIEÍTESTAR E L MOTE* 

Ahom, qu9 loa talaa olvidan algo 
esencial, y ea que BÍ Mirs dio con sus 
obraa base cienlitica Q^m¡:̂ im.a al pro­
letariado, también fué organizador de 
las masas, y entre eilaa aoduvoyooa 
ellas peleó y por ellas sufrió hasta 
hambre física. Y esto lo hizo ain pedir 
recompensa, ain esperarla, BIQ pensar 
en ella. 

Agitábase ya la clase obrera en In 
§laterra, on Alemania, en Francia, para 

iaminuir so malestar. Ibin las miaaa 
de partí loa partido; pruducian movi^ 
mientos caóticos y aui dessabeltados; 
procedían por puro instinto, sin atinar 
con la forma de realizar f>us anhelos no 
menos vagos que su acción, y fué Marx 
quien pronunció el ftaí ¡ux con Eu bis-
iorioa Trase; «jProletsrios de todos loa 

Satses, uQl(;sI>,axiomacompletadopoco 
eapu^i con este otro da profundo sen 

tidoñlosóflco: <Laemaao¡piGÍán de ios 
trabajadores ha de ser obra de ellos 
mlsmoB». 

Son hoy las grandes teorías marcia­
nas el tama preferente do debate en el 
mundo de la flioaofia y de la economía, 
Mi punto de qua lo escrito en pro y en 
oontr. yauD como sim.^le cxposicióa 
forma ya enorme biblioteca; con todo, 
más da que hablar en el mundo la ac­
ción proletaria derivada de las grandes 
fórmulas arriba copiadas, fórmulas que 
señalan el comienzo de una nueva eta­
pa en la historia de la civilización. 

Discuten los sabios lo que llaman de-
terminismo histórico, ó la plaavaüa, ó 
la teoría del valor, ó si se realiza ó no 
se realiza la concentración de la pro­
piedad con la consiguiente polariza­
ción de la riquezi y de la miseria. 

Pero mientras esto ocurre, millones 
de hombree conmueven el mundo, traa-
toman la economía de todos los países, 
BÓio uniéndose, flaudo sumejoramien-
to á Bua propioa esfuerzos y cruzindo-
ae de brazoa, 

Y mientras sabios y pedantes pelean 
íl golpes de libros, folleíoa, discursos, 
artículos de revistas, el proletariado 
marcha y ya pocos du ian de qne algún 
dfapodrádecir con el poeta 'jviveDíOS, 
que pndoserl» 

Gloriosa la memoria de Marx en la 
cieDcia, en el cuerpo de la acción ea 
•ÜD mayor; y hoy, día de pelear, prafs-
rimca el Marx delalQternacionalydel 
lliniüesto no monista. 

LAZABTLLO 

¡Pobre niño! 
Un periódico de Bilbao publica con 

ese título la carta siguiente: 
Sea^r director: Le voy acontar una 

cosa que me ha pasado con Las monji-
tas de la Sila cuna de Urazurrotia. 

8e trata de mi hijo, un niño de tres 
Bños, al cual lle^é á dicho colegio para 
que me lo cuidaran durante las horas 
de trabijo, y podar ganar yo el pan de 
Oflda día. 

Para darlo ingreso eo la Sala-cuna se 
me eaigió ua papel de! cuta párroco de 
San Antón, que as donde ei ni&o estaba 
bautiíaio, y dicho cara requirió dos 
testigos por ser la criaturita hijo de 
soltera. 

Llenados todos loa requisitos, el niño 
pudo ingresar en dicho asilo; pero á loa 

diez días me dice la monjita «que no 
ae habla Fijado en el papel, y que el ni 
ño no podía continuar asistiendo al co­
legio jipor no tenor padre conocido!! 

jPobre hijo mío, y pobre de mil 
¿Qué falta tan grande cometiste tú, 

niñm mío, para que eata gente sin en 
trañas te condene á morir de hambre 
en unión de tu pobre madre! 

¿O es que tal vez desean que te aban 
done ó te haga pedazoa, para que tu 
tierna cabeoíta aparezca en el arroyo 
devorada por cualquier animal doméa-
tioo, como ha ocurrido hace muy poco 
en el famoso y horrible asunto de «El 
niño descuartizado en Husscaí? 

No, hijo mÍ3, no; ya que esta maldita 
sociedad te abandona y te condena por 
no tener padte (| jué horrorl), tu madre 
gastará todas sus energías y recurrirá 
í tüdoa loa medios para conservarte. 

Gracias anticipadas, señor director. 
D. C. 

¿Comentarios á esa carta? 
U,; decreto de expulsión el día que 

podamos. 
De todo lo que pudiéramos decir 

hoy, íe líe la chusma cleiicat. 

Los sindicatos católicos 
Sobre los males de los demás países, 

tienen los católicos ó semicaiólicos ei 
de padicer el espíritu absorbente y ti­
ránico que caracteriza á los hombres de 
esta religión, que tanto bien pudo hacer 
á esta pobre humanidad y tanto d fia le 
cauEÓ y le causa. 

Vénse los países protestantes lim­
pios de aquella pestilencia que llaman 
Sindicatos católicos ó cristianos, y así 
los obreros pueden pelear desembara­
zadamente, seguros de no tener traido­
res en sus filas; en las naciones ó co­
marcas católicas se ha de contar siem­
pre con el factor «orginización conte-
sional", que si en los grandes movi­
mientos es arrollada, en los grandes y 
en los pequetl3S procura seivir á los pa­
trono?. V cuando en uno de estos paí­
ses surge un abate Daens ó un iVlurri, 
que dcloridos de las iniquidades socia­
les de este estado cristiano de civiliza' 
cióii, vjelven la vista á la pura doctri­
na evangélica, el supremo jerarca de 
una Iglesia que está al lado del rico, del 
poderoso, del explotador, condena el 
modernismo. jLos católicos pueden or­
ganizar s.\ obrero, mas no para mejorar 
su condición, sino para mantener la 
servidumbre, la miseria, la iniquidad, el 
doiarl... 

Ahora quieren holgar loj mineros 
alemanes para conqiiistir un pocD más 
de bienestar; los rectores d; los orga­
nismos cristianos-católicos, opónense 
al movimiento y hacen lo posible y aun 
lo imposible porque fracase, y por ellos 
las cuencas mineras se ven ocupadas 
del ejércilo, y por ellos hubo ya choque 
ent e los huelguistas y la fuerza pu­
blica. 

Cierto que parte de la masa «cristia­
na" hace causa comúa con el enemigo, 
pero no es menos cierto que los católi­

cos y su antipático y nefasto partido 
procuran hacer cuanto daño pueden. 

Son los mismos en todas parles. En 
veinte siglos de poder material y espi­
ritual no lograron atenuar ningiín ma!, 
no evitaron ni una injusticia social ni 
una iniquidad, y ahora, fracasados, re­
pudiados, odiados, expulsados de las 
conciencias y del poder, siguen hacien­
do el mai que les ei posible. 

Mirecen !o que tienen, y hasta es útil 
que se muestren como son, por que así, 
aunque causen daño, aceleran su ruina, 
irremediable ds tojos modos. 

Afortunadamente para la civilización 
y el bienestar de los humanos. 

• j . J . M0R*T0 

La lámina de hoy 
Sala de la Audiencia 

de la Inquisición 
Esta preciosa lámina de ¿poca, es otro 

documento histórico gráfico, para ilus­
trar la historia de la Iglesia católica, 
apostólica romana, que tenemos la ine­
fable dicha de venerar como dueña y se • 
flora de las Españas y sus Indias occi­
dentales y orientales, y bajo cuya égida 
nuestra nación y nuestros monarcas 
van de triunfo en triunfo, al frente de 
la civilización y de la cultura, signo in­
falible del poder divino y de la protec­
ción que dispensa á los pueSlos que se 
someten á su Vicario en la Tierra. 

Nuestra estampa estí sacada, como 
las dos anteriores, de laíxcelente obra 
de Renard Pícard (1722) cuando estaba 
en pleno fulgor la san ta y apostólica In­
quisición. 

Los sillones que aparecen vicantes, 
están reservados al Sr. Obispo de Jjca, 
al Rector de les Dominicos y al Inqui­
sidor General, que hoy lo sería el Nun­
cio de Su Santidad, poi voto de D. An-
to'fn López Peláíz. que atribuía todos 
los cfímenes de la In^iuisición en nues­
tra patria, no al hecho de ser Inquisi­
ción, sino al hicho de ser nacionales los 
inauisídores. 

Si hubiesen si io italianos y nombra­
dos directamente por el Papa, sin inter­
vención de la nación, habríamos tenido 
inquisidores tan justos como el r:arde-
nal R*mo!ins, que ase .̂inó á Savonaro-
la en Florencia, ó como el facineroso 
Mateo Ory, que asesinó á Servet, con el 
aplauso d; su compadre el eminentísi­
mo Calvino. 

La estampa que refleja la sala de au­
diencia, retrata el acto del interroga­
torio de un reo. 

No sabemos á punto fijo de cuál Ii-
quisición era esta estampa; p:obab'.e-
mente sería déla de Gia. En las salas 
de las inquis ciones á'- Espiñi el lujo 
era mucho mayor: el Crislo estaba bajo 
dosel de terciopelo carmín, con fleco de 
oro; las ventanas teníin cortinas de seda 
también festoneadas de oro; los huecos 
de las paredes, de aiornos comunes, el 
cuadro de Sin Pedro Mírtir y Pedro de Ayuntamiento de Madrid
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Aibués, y los escudos del Papa, de la 
Inquisición y de los reyes. 

A los interrogatorios asistían ordina­
riamente los inquisidores (uno, dos ó 
tres, según los casos) y el notario del 
Secreto. En las latificacíones, se convo­
caban dos testigos, llamados "honestas 
personas», oficio que en los casos de 
gravedad se disputaban con rabia los 
frailes, y por el cual se pirraban los je-
suífas, por ser el cargo mis estrujable 
y menos comprometido, y que les per­
mitía arrojar la piedra y esconder la 
mano, en pro ó en contra del reo, s e ­
gún que la hacienda en espectativa pro • 
venía de una ú otra parte. 

En esta sala se celebraban también 
los Aaíos de Fe contra frailes, familia­
res y clérigos de cuantía, á puerta abier­
ta (̂  á puerta cerrada, según el precio 
que se pagaba por la vergüenza y según 
el provecho que de la publicidad ó del 
secreto de la sentencia resultaba á la 
Santa Esposa de Jesuais to y á sus mi­
nistros. 

Con estas ilustraciones á ta vista, el 
lector podrá seguir con mayor inteli­
gencia los relatos que vamos publican­
do de este retoño predilecto de la Igle­
sia Santa, que Dios nos conserve para 
ayudarnos á bien morir y para que frai' 
les y obispos canten sus responsos so ­
b re la sepultura de nuestra Patria, que 
está agonizando con todos los sacra­
mentos y con la bendición pontificia. 

Legalidad 
democrática 

E9 indiscutible que EspaSa atraviesa 
por una eituaclón política esencialmen­
te liberal, y que sus efluvios llegan á 
las aldesB mas recóaiitaa, alcanzando 
eus benellcioe á los oiudadanoa más 
humildes. Véase la clase. 

Según caria Buscrita por rarioa veci­
nos do Tragacele (Cuenca), loa elemen­
tos avar.zalop, conacíentea, progresi-
TOB, de aquella localidad, dieron en las 
últimas eleccion'33 munícipalea la ba­
talla í la reacción, obteniendo el triun­
fo por una mayoría respetable; pero no 
contaban con la buéspeda, ó sea, la es-
r.andaloaa, despótica y horripilante in-
flaencia que de tiempo inmemorial vie­
ne allí perpetrándose, y que, en el pre­
sento caso, no pojia prescindir de dar 
su sazonado cuanto sabroeo fruto. 

Sn efecto, en vez de tomar posesión 
de BUB cargos les concejales eleotoB, el 
27 de Bcero último se personó eu el ci­
tado pueblo un delegado del goberna­
dor y constituj ó ol Ayuntamiento con 
los reaoeioaarios que previamente lle­
vaba en cartera, aomeiidos 4espedien ' 
te en su mayoría por manttdtnciasde ad 
Ministraeián de ¡os /jndoa confiados d sw 
custodia en cuadrienios anteriores, y 
sin que los padres de la Patria de uno 
y otro bando turnante, que conviven eu 
perfecto contubsrniOj se preocupen á e 
las quejas que tes dirigen los lesiona 
do3. 

Y basta por hoy; más adelante habla 
remos de la serie no in lerrumpila de 
abusos, arbitrarle dadsB, coacciones, tro­
pelías y actos de odioso absolutismo 

de que viene siendo víctima el pueblo 
deTragacete, á fia do que el pata co 
Dozca á la altura que ae encuentran mu­
chos de los distritos rurales, goberna­
dos por caciques que de antemano go 
zan de la impunidad, y para ios que son 
trastos inútiles la ley, ta razón y la jus­
ticia. 

ALFEEDO CARRETERO 

Cura implacable 

<La beata María Mayada, que fué ácon 
feear sus pecados al vicario de la igle­
sia de San Jaime, de B ircelona, se apo­
deró de una estola. 

El vicario, al darge cuenta de la sus 
tracción, mandó llamar por un mona 
guillo á una pareja de policía, y en 
tanto llegaba, se puso á interrcgar á la 
penitente, ó & conlesarla, que de esto no 
me he enterado bien. 

Llega la pareja, y ei vicario le entre­
ga la pecadora, que es conducicia á la 
Delegación.' 

Creo que el ministro de la religión 
del perdón se entusiasmó demasiado, y 
que debió hacer esto: 

Rescatar la estola, hacer notar la 
enormidad de su filta á la creyente, y 
absolverla luego. 

Pues ir por la absolución, 
y por una distracción 
verse en la cárcel metida, 
hará que la consabida 
no piense en la confesión 
en el resto de su vida. 

Exponiéndose de este modo á perder 
su alma, y á pasarse toda una eterni' 
dad cantando en el infierno: 

¿Porqué desgracia tanta? 
¿Porqué tanta desdicha? 
¡Por una estola sucia! 
¡Oh tentación cochinal 

Nuestra decadencia 
Estos díaa he leído en los periódicos 

de Madrid un telegrama de Córdoba 
qoe dehe causar espanto i todos aque­
llos que se preoien de patriotas y esti­
men en algo el engrandecimiento dé la 
Nioión. 

Eite telegrama so refería al último 
sorteo y decía que un 40 por 100 de loB 
quintos de la provinoia de Córdoba no 
hablan alcanzado el peso reglamenta­
rio de 43 líilos. 

Para los que oooocemos un poco la 
historia de nuestra patria, no nos ex­
traña esa degeneración de la raza, esa 
carencia de Hombres fuertes v robus-
toa, capaoas de levantar el eipíritu de­
caído do un pueblo dormido. 

Tantas guerras intestinas que sega­
ban en ñor la vida de loa hombres, 
tantoB años de iQquisiolÓD, que tortu~ 
raba y quemaba vivos á ios hombrea 
que se distinguían poreu »aber y por 
su inteligencia, y tantos aS-js de mo-
narq'"la borbónica, que ha obligado á 
emigrar á los fuertes y á los sanos, de­
jando aquí los débiles de espíritu y de 
cuerpo, son motivos suñcientes para 
que ae depanperice una raza y ae hun­
da una nacionalidad. 

? si malo es el pasado, pésimo es el 

presente. Los jornales se pagan en Es­
paña más baratos que en todas partes. 
Los arlíouios de primera necesidad, 
cerno el pan, la patata, la carne, la le 
che, el azúcar, el alcohol, el carbón y 
el petróleo Be pagan más caros que en 
cualquiera nación del mando. De modo 
que si un obraro gana menos de lo que 
gasta, ó dicho de otro modo, si un obre­
ro ingresa en eu estómago en forma de 
alimento menos de lo gastado por sus 
músculos en el trabajo, nos darüi co­
mo consecuencia que aquel obrero se 
cría sin energías y por lo tanto ha de 
tener una deseen dencia enclenque y 
llena de pobreza ñiiológlcs. 

Por eso no ha de entrañamos ese da­
to del sorteo refdreate á la provincia 
de Córdoba. Ya sabemos cual ba sido 
la vida del obrero andaluz durante mu­
chos años; catorce 6 diez y seis horas 
de trabajo y por toda componeación un 
nauseabundo gazpacho y 75 céat imoi 
de joraal. 

¿Qué hombrts han de prcducir unos 
jornales como éstos? Pues ciudadanos 
famélicos, sin glóbulos rojos en la san­
gre, con la tuberculosis retratada en 
BUS rostros. Hombres que no conocen 
BUS derechos, que no tienen inatrucoión, 
que viven en habitaciones inmundas 
donde no entra ni el sol ni el aire, ha • 
bitscíonea que solo pueden compararse 
á loa aduares del Rif. 

Muchas veces dijo Costa: <más de la 
mitad de los españoles se acuestan to­
das las noches cou h a m b r o . Y esta fra­
se repetida y vulgarizada por multitud 
de eacriloreB, no ha produciúo una re­
volución hondísima... 

Somos musulmanes en todo, y con 
resignación mueulmaua contemplamos 
cómo se concluye una naoiÓQ que fué 
grande por su historia y cómo acaba 
un pueblo que lealizó grandea hechos 
y grandes proezas. 

RAMÓN COIDURAS 

Ballovar (Saeaoh.).' 

¡Prudencia, presbíteros! 

El cura Castañaga dio una conferen­
cia en el teatro Cruceta de Eibar, y apar­
tándose por completo del tema anun­
ciado, atacó furiosamente al liberalis­
mo, acabando por decir que cuando 
don Jaime ocupe el trono de España, 
serán exterminados por todos los me­
dios los enemigos de Dios y de la reli­
gión cristiana. 

Los concurrentes protestaron de tales 
exabruptos, y como el cura insistiera, 
empezó una de silletazos que alcanza. 
ron al Tor^ueraada en estado de canu­
to, Y si no llegí á tiempo un piquete de 
la Giardia civil, quizás le hubiesen des. 
hecho la sagrada circunferencia. 

Presbíteros, prudencia, cuando no 
habléis desde el pulpito. 

Aunque no sea más que por no tener 
intranquilas á vuestras ama?. 

Los tiempos se van poniendo dificul­
tosos y hay que pensar en la in'-egridad 
de la coronilla. 

Ayuntamiento de Madrid
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Sala de la Audiencia de la Inctuisición (Grabado de 1722). 
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U m ÍE Ul MÜEIITO IIU^TIIE 
En las Memorias de D. Federico Ru­

bio, que está publicando la excelente 
Revista titulada La España Moderna, 
me encuentro con esto, en el n ú n e r o 
correspondiente al mes de Marzo: 

Los amos de España 
•De la muerte del rey Fernando ya 

he dicho que me acuerdo por la ale­
gría que me produjeron las vacaciones 
aadsB por taninfauslc acontecimiento. 

Recuerdo también la amnÍBlfa de fa 
reina gobernadora, por el contento de 
mi padre. Y bago memoria dé la (xpul ' 
Bión do loa fraile?, que le tuvo preooB-
pado y atareado en el empeño de su 
inSuencia para que se fueaen con Oíos, 
EalTOB y libres de atropellos. 

Como quedan tan pocas personas de 
las que vivieron bajo el régimen aquel, 
veo con peasr que se ha perdido el con' 
oepto verdadero y justo del estado so-
nial de España bajo la tutela de les con­
ventos. 

Si hombrea de Ettado como Cánovas 
y Csslelarhan contribuido á surealable-
oimiento, los unos directamente, loa 
otroB indirectamente, es porque, muy 
niñoa entonces ó no nacidos, no pue­
den apreciar lo peligroso del oaeo y la 
responsabilidad moral de su ignoran­
cia. 

Nada más peregrino que oir decir 
como razón de peso que la democracia, 
reconcciendo el dereoho de asociación 
para todos loa ciudadanos, no puede 
prohib i r las asociaciones religiosas. 

Bueno sería que e.ximináramos antea 
si los/rcifes son ni pueien ser ciuda­
danos, 

El carácter de ciudadano implica 
condiciones precisas, determinadas y 
esenciales. 

Exige aclemSs obligacionea tan sa­
gradas como las de contribuir á los 
gastos del Estado y defenderlo ooo las 
arniaH, no por grícia, sino por deber. 

Si uo exige expresamente que man­
tenga la posibilidad de llegar á cabeza 
de familia, no puede consentir la im­
posibilidad de esta mayor jerarquía so­
cial. 

Y respecto á la libertad de asociación, 
demás está el decir que el mayor par­
tidario de ella no la entiende como ab­
soluta: tiene sus límitee; no hay nadie 
que deje de imponerlos, ya en la mo­
ra), ya en el orden público ó en la se­
guridad del Estado. 

Quiero reconocer y no examino los 
servicios y bentñoiOB que puedan ha­
ber prestado y producido las órdenes 
monásticas (en empresas loables y en 
los tiempos de BUS respectiva! funda-
oionee). 

Todavía algunas pudieran deeompe-
fiar oficios cristianos y benefloiosos, 
cual roturar y poner en cultivo tierras 
incultas, fomentar las bueass costum 
brea, sanear lugares insalubrefl, enee-
fiar g introducir industrias nuevas, et­
cétera. 

Pero de esto á convertir las ciudades 
cu un amasijo de apretados conventos 
y la sociedad civil en mero asimilado 
de los mismos, hay una distancia ia9 
n i tay patente, como la que media en­
tre el uBo y el abuso. 

La hecatombe que por entonces dio 
ñu en Eapafia á las comunidades reii-
gicsas, ha borrado sus culpas bajo la 
mancha de la sangre. LOB que al ver la 
hoja del árbol encuentran su existir de­
pendiente de la ley y no de casualidad, 
tampoco pueden mirar los hechos de la 
Historia (cual ¡a creación y extinción 
de las comunidades religioeag) como 
producto del capricho ó del acaso. 

Respeto les motivas del nacer, pero 
me parecen más respetables los del 
morir. Aunqus muy niüo tocó en mi 
tiempo; y algo pude sentir, ya que no 
apreciar, de esos motivos. 

Infinitos frailes provenían de las cla­
ses bajas, y tenían los defectos de la 
mala educación, agrandados por la gro­
sería del dominio. 

InñoitoB, insensibles al espíritu sutil 
de la caridad, hnn una masa carnosa, 
con todas s u s podredumbres y pa­
siones. 

Si entra tantos, nno por varón piado­
so, otro por sabio, otro por humilde, lo­
graban el justo amor y respeto de todo 
el mundo, tal autoridad moral iba al 
peculio de la comuniJad y de la insti­
tución, para que el mayor námero de 
los viciados acreciera sus i m policio-
nes, suB abusoB y sus excesos. 

Por cada uno despreciador de los 
bienes terrenales, contábanse diez que, 
sin perjuicio de pretender el cielo, que­
rían también, oolioiosos, los bienes de 
la tierra. 

Aíf acapararon mucha parte de la 
propiedad territorial; y la hubieran lle­
gada á poseer toda, sin el limite infran­
queable deotcas manos muertas: fatro 
natos, hermandades, vínculos y pro-
pioR de los pueblos. 

Ordenes cuyos fines hablan caducado 
como la redención de cautivos, vivían 
sin propósito y en el corroimlento de 
lo que existe sin razón para existir. 

El influjo tccial de las ccmunidades 
sobre el medio ambiente no podía ser 
peor: dominación, casi una caEta: licen­
cia envuelta en hipocresía; modelación 
de la mujer en histérico beata (reple-
gamiento del espíritu, escrúpulos de 
conciencia, temor al diablo, á los duen­
des y maleficios); pérdiia d i la autori 
dad moral de tosje/as de ¡amilta, iHsíittti 
da, unas veces de grado y otras medíanle 
imposición por la de uno ú otro reverendo. 

Si boy se nota el poder que desplie 
ga cualquiera Bociedad laica poseedo' 
r a d e valores ó de considerables pro­
piedades, como las compañías de ferro • 
carriles, ¡qué poder aoBará en igualar­
se al de aquellas comunidades que, so­
bre ser dueSas de la mayor parte de la 
riqueza inmueble del paí», oonatitufaa 
una falange sagrada, secular é incon­
trastable I 

EBta hipertrofia de un órgano social 
se efectuaba, y no podía ser de otro mo­
do, á ex^iensas de la atrofia de los de 
más organismoB de la nación. ABÍ, las 
ciudades españolas, como todavía pue 
de verse, eran enredijos de conventos, 
entre cuyas grandes mayas, apuntaba 
alguno que otro caseión solariego y al­
guna que otra casuoba de menestral ó 
de villano. 

Independiente ca ía orden, cerraba 
su autoridad dentro de sí misma eu la 
j erarqu ia del gñneralato, BU perior siem­
pre de hecho (y en muchas materias, 
de derecho) al episcopado; teuiendo 
como principal oficio, no el de corre 
gir abusos y excesos de la orden, sino 

el de velar por su auge, ampararla y de 
fenderla en derecho y contra derecho 

El laico más poderoso de la tierra 
así hubiese fundado, dotado y concor­
dado las obligaciones de un convento, 
así reservase para el patronato cláusu­
las omnímodas, quedaba BU potestad 
en nada desde el punto y hora en que 
i a comunidad se establecía. 

Los condes de Niebla, fundadores, 
dotadores, propietarios del convento 
de 3aa Iddro del Campo, escandaliza­
dos de la irregular vida airada y vicio­
sa de la Orden, quisieron en vano po­
ner remedio. Tuvieron que apelar al 
poderlo de otra Orden religiosa que 
contrarrestase á la primera, porque ni 
Gobierno, ni arzobispos, ni autoridad 
de ningún género tenían fuerza oontra 
t i poder de aquella orgía monástica; y 
aun así, pasaron muchos años sin lo­
grar reducirla, á petar de órdenes y 
breves del Pontífice. 

SI la Inquiaición, con todo su pode­
río, metió mano alguna vez, como en 
este mismo de San Isidro, en algún 
convento que otro, sólo fué para ex­
purgar caBos de fe-—Casos de escánda­
los viciosos, de abusos y extorsiones, ó 
no quiso ó no pudo castigarlos 6 impe­
dirlos; contentándose sola y tímida-
menta con imponer leve oorrrección á 
alguno que otro de loa llamadoa soltcí-
tanles. 

El mismo interés común de mante­
nerse en la altura del reepeto, obligaba 
á los buenoB á disimular y ocultar loa 
deteolos de los malos. La impunidad 
alentaba los excesos; y así crecía la 
grama, ahogando los sanos propósitos 
de las mejores instltucioaes. 

Injusto Hería medir por un rasero á 
todos los frailes y á todos los conven­
tos. Los habla mejores y peores-

Mas, el día deau hecatombe íuéesta-
nido sangriento de la barbarie, que 
siempre marca la Historia cuando por 
muchcs siglos queda ahogada la justi­
cia. 

Obsérvese cómo han ocurrido los he­
chos análogos; la muerte de loa Tem-
plarioa, la degollación de los Gen Izaros, 
la de los Judíos en la conjura del Arce­
diano de Niebla. 

EUijo exprofeso estes ejemplos, por 
lo mismo que siendo al parecer inoon-
gruentes entre sí, t-?anen de común un 
mismo término de vioieDcia ensangte-
tada. 

En cada uno de ellos aparéele una 
causa distinta determinante, pero todos 
reconocen la misma predisponente. 

La opinión condenatoria más unáni­
me se refiere & la bárbara degoUacióa 
de los Judfoa. Y, sin embargo, ;que su­
perficial aparece la Historia al tiempo 
de juígarlal 

Que entrara el furor fanático en el 
hecho, ¿quién podrá negarlo? jComo 
entró el error fanático de creer á loa 
frailes de Madrid envenenadores de las 
aguas! Pero, ni el fanatismo religioso 
por sí solo hubiera asesinado á loa Ju-
óíoa, ni el populacho ignorante y fiero 
de Madrid hubiera dado ascenso á la 
calumnia, si causas predisponentes, 
actuando con lentitud p o r m u c h o s 
años, no hubiesen coincidido con otras 
coadyuvantiis y con la determinante, á 
pesar de su uotoria absurdidad y false­
dad. 

SupoDgamos á España mucho más 
pobre que lo que está al presente. Bu-
pongamos que en vez de treacientas 

^ 

Ayuntamiento de Madrid



BL MOTÍN I.A UBRRTAD NO SE PIDE, SE TOMA 

oasas de empeño y de usureros hubiera 
en Madrid diez mil; y que estos usure ' 
ros fueran poderoaoB, y enredando álos 
afligido^ de la misarla, llevasen á la de 
seaperaoión, un año y ciento, genera­
ciones tras generaciones. Supongamos 
que DO hubiese autoridad ó leyes capa-
ees de impedir ni castigar estos abusos, 

Como en la natuialeza vivay ñaiológi-
ca, igual que en la puramente física, las 
fuerzas se tranaíor man, pero no Ee pier­
den; y como ta Irritación que produce 
la violencia moral de cada individuo 
es una fuerza, y esta fuerza, aunque se 
reprima y quede inorte at parecer, tam 
poco se pierde, eino que E6IO se trans 
mite—al ñn y al cabo, un año tras otro 
año, llega á estallar en forma de vio­
lencia horrible. Los diez mil usureros 
serfin carne y sang're insuficiente para 
c lavar los colmillos y las uñas de la 
ira acumulada; como lo fueron los Ju-
d(0B, loa Genfzaros, los Templarios... 
y, por más que duela decirlo, también 
los frailea. 

Si las leyes lisioas son dignas de res­
peto, es preciso respetar las leyes bio­
lógicas. 

También la aociología t iene sua le 
yes, aún más dignas de respeto; son 
tas leyes de )a Humanidad; y si no las 
ha eaiablecido el Supremo Hacedor, yo 
no eé quién haya podido i>eoretsrlas.> 

Recomiendo á los rcDublicanos que 
apuntan la idea de que pudieran los 
frailes continuar en España bajo ciertas 
condiciones, si un día triunfase la Re­
pública, que lean detenidamente lo co­
piado para convencerse de que no hay 
manera de transigir con lasCrd:nesre 
ligíosas. 

yTctos cM/es 
P i r a derrocar al régimen debemos 

quebrantar aún más que lo está su pun 
tal miyor , la Iglesia católica. 

Bl medio más eficaz de mermar po­
derío 3;la casa de Dios, es el de la cele­
bración de actos civiles. 

Bl aoto civil que debe propagarse 
niá<), es el matrioi mió. 

El que ee case civilmente, difícilmen­
te acudirá luego á la Iglesia en busca 
de una bendicióa que sabe no necesita, 

A esto, á que aumente considerable 
mente el i^úmsro de actos civi les,esa 
lo que, á mi enteader, debemos dt dicar 
mayores esfuerzos loa eepaüoles aman-
tea de la libertad. 

Para ello deba propagarse entre el 
elemento femenino la sana doctrina li-
brepeusadora, mostrándole la ruindad 
que inspira loa actos de la Iglesia, para 
quO la mujer no "ea un estoibo más & 
los muchos que suelen presentarse á la 
celebración de un matrimonio civil. 

alenda otro de loa obafíeulos la ruti­
naria frase de ¡Ay, qué dirán!, no debe­
mos descHOBar basta verla sustituida 
por la Babia mSx ma catalana: ta taca 
no hi sigui q.M lapaUja fuig. 

Es necesario que los repubiicancs, 
culdáaclonoa algo más de nuestros ho 
gares, laicemos todos loa actos de nues­
tras familias. 

Yo, el más modeato campeón del li­
brepensamiento, desde este valiente se­
manario radical me atreva hoy á diri­

gir la palabra á loa periodistas radica- i 
les de España toda y decirles: | 

«Vosotros loa representantes genui- i 
nos del pueblo liberal, les que aabeis en , 
momentos solemnes elevar ia vozde la 
opinióa hasta las alturas donde se for 
ia el rayo, podéis con vuestra voluntad 
hacer desaparecer un obstáculo que sír 
ve á loa enemigos de la libertad para 
aconsejar al pueblo que acuda S la 
iglesia á celebrar sus actos y en el que 
muchoa de nuestros correligionarios se 
escudan para oiBarse católicamente. 

Me refiero á lo caro que cuesta el ca­
sarse con arreglo á la ley del matrimo­
nio civil. 

Nuestros enemigos hacen compara­
ciones y demuestran que ei casarse por 
la Igíesia resulta mucho más barato, y 
desgraciadamente tienen razóa. 

Es indispensable que la prensa re­
publicana, haciéndose eco ds una nece­
sidad, diga á los diputados que exijan 
del gobierno laa necesarias dlsposicio 
nea para que la tramitación de un ex 
pedienle se haga por quien debe gra 
tuitamente, y que no deben ser ct hay 
necesidad íie que sean de dos pese'as 
laa hojas de papel qua en el indicado 
expediente se emplean. 

Ea vergonzoso que las leyes del Esta 
do estén supeditadas á las de la Iglesia 
hasta el (xtremo de esquilmar al quede 
ésta quiera separarse. 

El que eBtoeacrib', casado civilmen­
te hace poco tiempo á pesar de encon­
trar los dependientes del juzí^ado dis­
puestos á servirle, puede dar detalles 
de lo oaro que resulta en España pres 
oindir del cura en el acto de eu matri 
monio. 

A. G BiSAü CABOT 

El Conseeueiite (Eena). 

Como siempre 
Las últimas inundaciones de S;villa 

han dado pretexto á los ministros del 
SsñDr para hacer una vez más alardes 
de caridad bien ordenadi. 

Colocaren cepillos i U puerta de to­
das las iglesias para que los fieles depo­
sitaran su libólo, y cuando se hubo re­
caudado una buena cantidad, la apoca­
ron á organizar piocesiones y rogati­
vas á la virgsn de los Reyes, en deman­
da de que intercediera cerca del Supre­
mo Hacedor pata que terminaran los 
temporales. 

Como esto es lo que hicieron siem­
pre en casoi parecidos, me limito á ha 

' ce r constar que no han viriado, y á 
otro asunto. -

El crucifijo 
luminoso 

Un ciudadano de Chicago ha inven' 
tado un Cristo qua de seguro va á va-
lerle una fortuna. 

Europa tiene lO' primitivos crucifi 
loa de talla inocente, inesjjresiva somo 
los viejoa ídolos, de los cuales fué su 
oesor; tiene luetro los Crnoifijos me 
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dioevales, secos y lastimeros, que cen-
mueven el corazón de los sinceros ca­
tólicos; tiene también los Crucifijos del 
Hínacimiento, de hermoso desnudo, ri­
sueños aún en au crucifixión, llenos de 
vida y de graela; pero no tiene el Cru­
cifijo de América, mejor, el Crucifijo 
de Chicago, que va á eclipsarlos á to­
do F, 

El Crucifijo de Chicago es el 'Cruci­
fijo Luminoso!, COBO lo titala la em­
presa Florenoe Art Company, que lo 
explota. Y ya es explotar eso de explo­
tar un Crucifijo. 

Descripción de esa imügen, hecha 
por una revista americana: 

• El Cruo.'fijo luminoso es una mará ' 
vinosa obra de arte. Ea un Crucifijo 
hermoso, hecho de metal y ricamente 
decorado para imitar el marfil. La cruz 
mide ao por 38 centímetroa'y se cons­
truye de madera negra con acabado de 
ébano. 

• La figura no es quebradiza. Puede 
ser bendeci -ta y conco iéreele Indulgen­
cias por los sacerdotes que tengan fa­
cultad para ello. 

<La figura tiene la maravillosa pro­
piedad de ser lunainoea en la noche y 
la Imagen del Redentor refit ja una UU' 
da luz blanca azulada en uca habita­
ción oscura, 

>E1 Crucifijo luminoso es un regalo 
muy apropiado para una madre, her­
mana o amiga como recuerdo del día 
de su santo ó de los dfas de fiesta so­
lemnes de la Iglesia.> 

D;st>ués de hacer esta descripción, 
dice Kosmophilo en El Progrew, de 
Barcelcna: 

• El anuncio acaba diciendo que el 
Crucifijo luminoso vate tres pesos de 
oro, y que se vende en tal parta, y eso 
es lo importante, porqueá lacompañfa 
explotadora poco le importaría el Cru­
cifijo si no fuera por loa tres pasos que 
espera cobrar por cada uno. 

La invención de esa imagen es del 
todo irreverente, porque viene á des­
truir ó al menos á imposibilitar un mi­
lagro muy frecuente en la taumatur-
gfa católica. 

¿Qué dirían de ese Crucifijo San ¡-'ran-
cisco de ASÍS, Santa Teresa de Jeeúa, 
for María Alacoque y otros venerables 
varones y hembras, á los cuales se lea 
apareció Josúa crucificado en forma 
luminosa? Dlrian que su milagro ha 
sido objeto de una burda falsificacióm 

Porque imagínense ustedes que cual­
quier tartufo católico ó ramplona bea­
ta compra uüo de esos Crucifijos lumi­
nosos, lo mete en su alcoba, á media 
noche abre los ojos y ve la misteriosa 
aparición en la obscuridad. ¿Va á pre 
tender ese pedazo de a tú i compararse 
con Ssn Francisco de Asís ó con la vir­
gen de Avilaf A ese precio cualquiera 
Ee pasa á santo. 

Y á ei-ta paso ¡qué deberemos pensar 
de la M'stsrioaa Luz de Manresa y de 
Ihorroí Dloe la tradición que á aqua-
lloa vecinos se lea apareció Jesüs en 
forma luminosa hace algunoij siglos, y 
aúa hoy cinmemorau el milagro Codos 
los años con grandes solemnidades re­
ligiosas. 

¿Qué valor tendrán desde ahora eaas 
piadosas fiestas? Ninguno; porque cual­
quier párroco qao se gaste tres pesos 
oro eo el Cristo Luminoso, podrá rea-
l izir el milagro y ponerse á la altura de 
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oi6n ríe JeguorÍEto en forma lumiccsa. 
Bl Nuevo Mundo va á destruir todas 

las leyendas del Viejo Cootinents.» 

Bien, muy bien cuanto Kosmóphito 
dice, pero sólo donde el punto de vista 
ÍHIDÍO. 

D2sde el ortodoxo, habrá siempre la 
misma diferencia e i t re un crucifijo lu­
minoso de chipén (verdar) y otro ame­
ricano, que entre un bi¡liante legítimo 
y uno del Boro, aunque parezcan igua 
les á los profanos en pedrería. Queda, 
pues, la cuestión en el punto que esta­
ba; y yo dispuesto, cuanto el Papa de­
clare que las luminarias de ese Cristo 
son apócrifas, á mandar inmediatamen­
te por uno para distraerme por las no­
ches, dieiendo: «aquí que no peco". 

Y no lo encargo hoy mismo, pDr si 
luego resultare que el valor espiritual 
del falso es idéntico al del verdadero, 
salvo la parte luminosa; que absurdos 
mayores pasan en la religión por ver­
dades inconcusas. 

•»*V-w 

La República de China 

En París se ha celebrado un banque' 
te pata festejar la proclamación de la 
República de China. 

Asistieron las más ilustres personali­
dades de la política y las letras france' 
sas, y puede decirse que estaban re 
presentadas todas las razas de la tierra. 

Entre l o s concurrentes fíguiaban 
también bastantes jóvenes chinas vesti­
das á la europea. 

Anatole France, el maestro inimitable, 
pronunció el siguiente brindis: 

•Ciudadaros: La abuela venerable de 
los pueblos de la tieiia, la China que 
ya era sabia y culta cuando la barbarie 
cubría todavía el mundo, no es inmuta­
ble como se creía en Europa, pues aca­
ba de romper sus antiguas ligaduras. 
Nosotros saludamos desde aquí su li­
bertad naciente. 

Hacemos también sinceros votos por 
la duración y la prosperidad del nuevo 
régimen fundado sobre nobles princi­
pios. 

¡Ojalá tenga presente la China que la 
República es ante todo para su pueb'.o 
un proyecto de perfeccionamiento y que 
el no emplearla para esta obra equival­
dría a despojarla de su fuerza y su vir 
tudl ¡Ojalá no olvide que una República 
que no se esfuerce incesantemente en 
realizar la justicia y la libertad, pierde 
su razón de ser y deja de inspirar amor 
á sus ciudadanos! 

Yo creo firmemente que á través de 
los obstáculos, las inceriidumbres y las 
agitaciones del momento presente, se 
está preparando un porvenir de paz 
universal. V todo hace presagiar que la 
vasta.China, que acaba de entrar lib;r-
tadi en el concierto de las democracias, 
desempeñará un gran papel en estaobía 
inmensa y bienhechoia. 

Saludo á los representantes de la 
China. 

Hago votos por la unión chino fran­

cesa y el Comité republicano chfno de 
Europa. 

¡Brindo por la República Chínalo 
Una o/ación indescriptible coronó 

estas bel as y humanas palabras del gran 
escritor pacifista. 

Seamos bien pensados 
Sfcolaron unas Eítropajos^s en una 

casa de la calle de las Cortes (Biibao) y 
ofrecieron á la esposa del aemdcrata 
que la habita dos trajes anuales, u r o si 
se comprometía á corfesar esta cuares­
ma, y otro si acudía los domingos á su 
escuela. 

Contestó la esposa que su marido no 
creía en esas cosas, y, por lo tanto, ella 
tenía ei deber de seguir á su marido; y 
entonces las muy.,, muy... (ponga aquí 
cada lector el adjetivo que quiera), le 
propusieion que lo abandonase, y ellas 
se erca'ga:fan de ampararle; proposi­
ción que comenta así La Barredera, 
semanario de muchi gracia: 

lAatd iBmaña barbaridad me asalta 
la eospeche de B1 las de Estropajosa 
querían conocer el otatrimonío para 
conquistar al maride, quien no es mal 
parecido, aunque algo rtvircu). 

Porque elogian tanto el gasto que U B 
proporciona el roca con el obrero, 
que,., me alegrito de verte bueno.» 

La carne humana es flaca, y la de 
beata mucho más. Pero esto no auto­
riza para sospechar que esas señoras 
de Estropajosa llevaran segunda inten -
ción al proponer ese divorcio. 

Además, que podrían verse chasquea­
dos si ¡a lltvaran: hay obreros que tie­
nen muy buen gusto y son partidarios 
de la limpieza, y que no se dejarían en 
gatusar por ninguna Estropajosa. ¡Son 
tan feas por regla general, y sobre iodo 
tan SUCÍ3E!... Como no salen apenas del 
templo, les falta tiempo paia lavarse; y 
como además la Igle: ia no exige la lim­
pieza de tos cuerpos sino la de las 
alm s... pues ahi verá usted. 

En fin, que debemo<; alejar de nos­
otros maliciosas suposiciones, y pro­
veernos de una tranca para saludar cari 
Sosamente á los clericales y clericalas 
que se metan eti nuestras casas á per­
turbar las familias. 

Y sea lo que Dios quiera. 

ALT AMIBA, ACADÉMICO 

Hay en Madrid, hay en Espfñ», mu-
ctias eocietíades, m m h i s covachuelas 
que, revoiiida^ de pomposos DOmbres, 
protegidas por lainfluercia cfljial, en 
calzadas por unos cuantos figuronea 
Que snbeo orgañ&r al vulgo, ; sagran 
deoidaa por la ignorancia de ójle, sir-
vsn de psdesial á miiohoa adooenados 

para engrandecer y encumbrar Bu iu-
signiflcante nombre. 

Constantemente vemos erearee cen 
(ros, sEociaciones, ateneos, acedemías, 
itisHtKcionea ccfradíaa, logias, eto. que 
llevan consigo las indispeseableB pre­
sidencias, EecretarÍEs, juntaB, oomieio-
nes, ponencias, conferencias, repreaen 
tacioneE, y tantos otros motivos para 
que cuatro indoiumentados caialleroB 
particularcB hagan gsmir Jas (¡fenso* 
con la publicación de tus nombres, j 
enouentren escabel para alcanzar lo 
que por medios directoB de talento, es­
tudio, méritos y coEstancia en el tra­
bajo obtendrían tarde ó no coaaegni' 
rían nunOs. 

A BU vez, hay caballero que traza la 
marcha de su vida, su EÍBtema de prO' 
greso y adelantamiento social, metién-
doEe en todas las Eocíedades, acade 
mías, etc. que están S sa alcance, aun­
que para e l lo leogaquesrras t rarse ,so­
licitar, dob la r e ! espinazo y servir d e 
mofa y escarnio á aqueU'?í4 que lepne 
("an í j u i a r en l aen i ra ía en lales cor­
poraciones, Y en Qcanto han ooiisegui-
de tu objeto, so dedican en cuarpo y 
í lma á ensalzsr la corporación en que 
entraron y á sublimar basta la quinta 
esencia los méritos de todos sus con­
socios, y en especial, los suyos propios. 
De modo que, muchas de oías corpora­
ciones íoü Tardaderaa Eociedades de 
bombos mutuos, y unas perfectas lo­
gias ó katipunanss donde se ayndan 
entre si, sin miramientos á la justicia 
y al interés general bien entendido, 
los que llevan el nombre de compañe­
ros 6 consocios. 

£1 fenómeno que estamos descri 
hiendo es una corriente social, carac­
terística de nuestros tiempos, que dice 
muy poco en favor de la iatelectuali-
d a l y del valor de los hombres que en 
nuestra época quieren ser la clase di­
rectora de la BQoiedad, 

* 

La Academia de Ciencias Moralea y 
Polfticaa ea una corporación un poeo 
desgraciada cuando pretende llenar sus 
sillonea con señores graves ymer i t l -
simoB. 

Las vacantes ae cubren con diñcultad 
y muy pausadamente. Se baca la elec­
ción de académico buscando candida 
tos entre esminiatroB y minifi^aíf««; en­
tre subsecretarios, directores y perao 
najos visibles que puedan dar lustre y 
favor á la corporación, y ios elegidoa 
dejan desdeñosamente correr el tiem­
po, no presentan su discurso de Ingro 
so y dan ocasión á que se orea que la 
Academia va á desaparecer por falta 
de académicos. 

Para corregir eate mal, que reper­
cute, claro es, en las sesiones, en toe 
trabajos y en la anémica vida corpora­
tiva, se tomó el acuerdo de que para 
cada vacante í e nombrara á varios can­
didatos y do éstos quedara propietario 
en definitiva el que primero presenta­
se FU discurso de ingreso. 

Ni aún asi se consigue llenar los sí 
llenes prontsmanle, á pesar dol inmen­
so núxe ro de personajes y pcisonaji 
líos que, como decíamos antes, se deal-
oan en España á medrar y hacer oarre 
ra metiéodose en cofradías, institucio­
nes, TsaiipunatHa, logias, eto. 

La Academia de Ciencias Morales y 
Polfíioaa de Madrid, quizS por falta de 
académiooi, por peca gana de trabajar 
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en estoa señores, ó por couvenioB das 
ooncciiios. tiene sin tramitar mucboa 
de eua aauntos, entre los que citaremos 
el informe de libros que el Ministerio 
delastruooión pública le remite para, 
can arreglo í RU informe, hacer las ad 
quisicionee ojtortuaas, premiando con 
ellas á loa obreros de la intel i .ercia 
que gastan su vicia en el e í tu í io y lia 
van el resulladoílesu t rabajos uc libro 
que, doapuéa da eíorito, lea absorve un 
capital que oisi siempre no l i t n e n y 
han d>> encentrarle á crédito. 

La Academia de CienoJas Morales j 
Polflicts no informa los libro : alii 
duermen é^toa doE>, tres y mía años, j 
muchos, eternamente. Se dirá qua la 
causa ealá en que esos libros eon males, 
pero puede ésto dudsrae, porque la 
Academia no los estudia, ni los dicta­
mina, ni los desecba, ni nombra ponen 
da, ni quiere enterar & los interesaios 
del Dombr^mionto da ponentes, ni las 
oomisitQtB que hayan de leer esoa li­
bros, ni de nada que á ello se refiera, á 
pee&r del inditcutible derecho de les 
anlorca á Biber qué es de BU libio, de 
ese libro que le ooató muchos iQosde 
vigilias y muchos esfuerzos materiales 
y pecuniarios. 

El ministro de lastruoción páblíoa, 
tendrá derecho á negarse á la adquif^l-
oidn de un libro; pero no tiene dececho 
á burlarse de loa autores enterrándoles 
BUS libros en una Academia y no con-
teatahdo i su petición. 

Pero jabí que cuando el ministro ó 
alguno de sus adiáteres lo quiere, la 
Academia ya informa y loa libroa ya ee 
toman, 

• • • 
La Academia de Ciencias Morales y 

Politioaa, que ve vacíos suaaillones, de­
tenidos sus asuntos,descuidados losin ' 
formes de llbroE; gue niega el oonoci' 
miento de ponencias al público (tal vez 
porque no las nombra, o porque ellas 
no quieren Idespachai), esa AcBdemia, 
repetimos, ha hecho una grande, gran­
dísima adquisición: ha nombrado aca­
démico á D. Rafael Altamtra, actaal di­
rector de Inairucción pública. 

Altamira, al revés de lo que hacen 
casi todos los nombrados, se ha apre­
surado á presentar su discurso de re-
oepción-

La Academia, llosa de gozo, ha invi­
tado al rey á presidir la sesión do in 
greso de Allamira que, prooedente de 
una lngti<t*Hón, entra en una Academia 
de minístra'jles, de peraonajea, para ha­
cer carrera. 

La Academia de Ciencias Morales y 
Políticas ee ha salvado al elegir al se 
flor Altamira, que es de una tierra en la 
que loa hombres nacen poro estereros ú 
para dip'.omdttcos, como dijo e¡gallego á 
Buiz Zorrilla. 

¡Valiosa adquisición!—[Ahora se in­
formarán los libros... kraueistasl 

X. 

yUhajas evaporadas 
•De la Igleaia parroquial de San Lo­

renzo de Hortona desaparecieron hace 
unoe dias trea cálices de plata con sus 
correspondientes patenas y cucharas; 
el viril del sagrario de plata dorada; 
un copón, las anfaderas de los Santos 
óleos, el vaso de la Extremauoión, dos 

.HESTIR EB EN\'IT.RClíItSK 

ooronas U Í la virg n . u na c uz y otros 
vari (.íobjeloj t i J o la plata.> 

Conforme 'eíi la anterior noticia 
temblaba yo como un azogado, pensan 
do en que los ladrones sacrilegos qui­
zás h ibieran cometido el horroroso sa 
ctilegio de arrt jsr las hoitias benditas 
por el suelo, como ctras veces. 

Pero al ver que ro , mis nervios se 
normalizaron, mi alma se ensanchó g_o 
íosa, y mis labios murmuraron es t i ja­
culatoria: 

• Hóz, S;ñ:r , que cuanto antes sean 
repuestas esas joyas por la piedad de 
los fisleí, y que sobre alguna pequeña 
cantidad para que el virtuoso párroco 
pueda siqu'.era comprarle á su ama unas 
ligas de las de ¡viva mi dueñc!» 

D i este modo podrá él decirle todas 
las noches, interrumpiendo el Avema­
ria que está rezando, i\ despedirse de 
ella para encerrarse con doble vuelta de 
llave en su casta alcoba: 

"No hay mal que per bien no venga, 
Ya están repuestas las alh?jas robadas 
en 'a iglesia y tii con ligas nuevas. 

Y prosiguiendo el rezo interrum­
pido: 

•Y bendita tú eres, entre todas las 
mujeres...» 
«<xx>ooooo<xxxxx>c>ooc<>ooc>c< 

Caco en el templo 

Leo que de la iglesia de Espeja han 
deíaparecido veinticuatro cuadros de 
gran valor artístico. 

Estoy por negarlo; no por considerar 
imposible el hecho, ¡ocurren con tanta 
frecuencia los de esta clase!, sino por 
no caberme en la cabeza que, teniendo 
tanto mérito, no hayan sido robados 
antes. Y digo robados, por no propa­
sarme á suponer que hayan desapare­
cido milagrosamente. 

¿Qus si sospecho quién podrá haber­
los robado? 

¿Sospechar? No. Lo sé positivamente: 
¡Los ladroresl 
¿Domésticos ó sin domesticar? 
Esto ya no lo sé. 

¡A estafar tocan! 
El tribunal correccional de Paría, 

acaba de condenar por el delito de 
estafa á la hermana directora de la 
obra de los tubarculosos de Pronesson. 

Sor Cándida—que así se llama la con­
denada—pagará con ocho meses de car 
oel y tres mil francos de multa los cin­
co millonea á que asciende la cantidad 
estafada á varios capitalistas por la 
candida esposa del Señor. 

¡Qué bonito negociol ¡Eso sí que ea 
comprar monedas de á cinco pesetas á 
dos reales! 

¥ hay aun incautos que embarcan 
para América á caza de fortuna. 

¡Nada, nadal A meteise en un con 
vento y á pedir prestado para patrona­
tos, cofradías, roperos y otros mil pe 
lendengues que podemos inventar, pro-
metienJo devolver veinte por uno, por­
que estos pretextos constituyen el an-
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zaelo la manara mas f<tcil de hacer 
que Buc l̂len los cuartos ios que tam-
b^éa del producto del rcbo han acumu­
lado grandes capitales y prestan agran­
des ictereses, y luego después, ai me 
has prestado co ma acuerdo. 

¿Qu9 Ee nos denuncia á los tribuna-
las por estfifi y lufgi nos procesan y 
n o s cnnieaan? Aiega-.-emos nuestra 
cindioióa ái religiosos, y con una mi­
llonésima parte üe lo estafado saldare 
mos con la justicia. 

¡Ea, pues, á vestir hSbitos y á robar 
á todo Cristo, que á más de que podre­
mos vivir t\a trabajar, nos haremos 
con una tortunita sin grandes saoiifl-
cios! 

El Consecmnte. 

Una infamia nea 

La confesión 
á la trágala 

Sí, amigos míos, confesar á la trágala; 
eso parece que GO ialentaba hacer con 
un anciaco, obrero dignísimo, que tuvo 
la desgracia de caer en cama víctima 
de una grave pulmoBÍa. 

Con esta gente fanática ó de Iglesia 
no se puede; ini morir le dejan á uno 
en paz! Tienes que comulgar con lo de 
ellos, de grado ó por f je rz í . 

Después que lo matan á uno de ham­
bre ó á disgastos, lea d a l a chifladura 
por salvarle el alma, ¡Tiene pelenden­
gues el cuentol 

El oaío á que me voy á referir es uno 
de los muchos que ocurren en esta vi­
lla, cuna de la hipaoresia más refinada 
en asunloa de religión; y no lo menoio 
nara ai en él no concurrieran círouni-
tancias excepcionales y verdaderamen­
te lamentables. 

Manuel González profesaba las ideas 
Bocialistas desde hace muoho tiempo; 
pertenecía al subcomitó de Zarreza, pa­
gando puntualmente SUB cuotas y sien­
do uno de los más entuaiastas partida­
rios de la sacrosanta idea de Igualdad 
y Fraternidad, 

En materia de religión, no le gustaba 
ni discutir; era un ateo convencido des­
pués de haber estudiado á conciencia 
varias de las innumerables religiones 
que en este porretero mundo pade­
cemos. 

Hace dos años viéndose j a muy an­
ciano (75 ab-ilet) y un tanto achacoso, 
y temiendo que en sus últimas horas la 
gente negra aa apoderase de él para 
confesarlo, flrjnó una céiula en la cual 
manifestaba que abjuraba de la reli 
gión .católica, con objeto, sin duda, de 
que no se le molestara en su agonía. 

Tan aferrado estaba en ello nuestro 
buen compsSero Manuel, qne cuando 
encontraba algúa correligionario de 
Bilbao, le decia con tono de buen 
humor: 

—Ya sabep: cuando entregue la cu­
chara, ten Iréis un entierro civil en Zo-
rrcza; pero no permitáis por nada de 
este mundo que antes ni después de 
mi muerte me echan mano los de la ca­
pa negra, 

[Pobre Manuel! Quizá preveía lo qns 
pasando el tiempo había de ocurrir. 

• 
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So 
El. M O T Í N 

For ElLiberalde Bilbao conooeréÍB 
los detalles de este BUCCBO, QUO aunqae 
fué sangriento, pudo tener aún mucho 
más graves C0DS6J»i'>nc¡as. 

Sin embargo, el Banerniero procura 
rá i luEtramos ocn alguu dato (̂ ue ha 
recogido, para que es enteréis de la 
perfidia del olericaüsmo en Vizcaya 7 
de los medioe rastreroH de que se vale 
para torcer la voluntad de los mori­
bundos. 

Manuel González no vivís cnn ningu­
no de ív hijos. Estaba do hu6.>ped en 
casa de Valentín González. 

Tiene dos hij( s; uno de ellos llamado 
Juan, fué socialista, pero parece ser 
que ha cambiado de chaqiieta. Este so 
empt" naba que su padre ^e confesara ó 
que fuera trasladado al HoEpital. 

El otro. ÜEraado Pedro, capni tenece 
á niogún partido político, pero flelcum 
plldor de la vo:uBtad de su padre, se 
oponlareauel lamenleáqueeele moles 
lara ccn Is preaeticia del cura, así co­
mo timbi§ii á que se le trasladara al 
Hospital. 

La patroca 3 los hijos do ás'a <ampo 
co eran partirarioa de que ai enfermo 
se le sacara de su casa. 

De la voluntad del enfermo os daréis 
cuenta con el signiente rietalk; cuando 
Eu hijo Juan y el yeino Lorenzo se per 
sosaiou en la alcoba con los camilleros, 
el pobre Manuel fe incorporó en el !e-
oho, V balbuciente 6 irónico les dijo: 

—¡Buena t ízade ealdo me traéitl ¡Ya 
me habréis íb ier to el hoyol 

Pero la tenacidad de e loí oleiicalea 
DO tienen limites; no se amilanan tan 
fácilmente; ni la mentira, s i el escánda­
lo, ni el atropello, ni el crimen les a ire 
dra; todos les medios les parecen bus 
nos con tal de lograr lo que se pro­
ponen. 

Si el enfermo era socialista neto, me­
jor que mejor; ellos le harían confesar 
á la fuerza ; obtendrían ua gran triun­
fo, pues lu emplearían como arma en 
venenada para malar ias doctrinas re 
denteras del Socialismo, y seguir em­
baucando á loa incultoi borregos del 
rebaílo csgatólicc. 

Mas esta vez no les han valido sus orl-
mioftles tretaí^ el buen anciano, el coa 
seeuente socialista, aún tuvo alientos 
para declarar ante un delegado del Go 
bernador que no quería se le traslada­
ra al Hospital; y respecto á la confesión 
seguía pensando exactamente lo mismo 
que cuando firmó el documento en el 
oual abjuraba de la religión católioa. 

* 
• • 

Toda la Prensa, exceptuando El Libe 
ral, ha derramado au baba sobre el pa 
peí, mintiendo con un cinismo incref-
Ue y tergiversando hábilmente ios ^u 
cesos, para ínñuir en el ánimo del señor 
Gíobernador y que éste amparase loa 
acechos de la clerigalla. 

j.^rre allá, berganteEl 
* 

• + 
Y ahora sólo me reata felicitar con 

toda mi alma á Pedro, hijo del noble 
anciano, á los compañeros socialistas 
y á las mujeres del barr io de Zorroza, 
que defendieron con energía de titanes 
la libertad de conciencia, y lograron 
evitar de ese modo el inicuo atropello 
que la clerigalla andante de esta hipó-
orita Bilbao trataba de consumar. 

|Duro con esos le chuzo si 
Jja Barredera. 

Bilbao. 

/ÓJOj que hay 
ruines falsificadores! 
"Procedentes de Francia van fntrodu- | 

ciéndose en Espafla imágents del Sa- j 
grado Corazón de Jesiis que se atrtbu- i 
yen á un origen milagrosr; y á fin de ! 
que los fieles no sean sorprendidos ni | 
den fe á la falsa historia que sobre ellas i 
se propala, ha publicado el Vicariato de j 
Roma la debida aclaración desautori- ) 
zando en abso'uto la tal creencia.» i 

Li^oeitotriLaCorrespondeciade Es- i 
paña, y me apresuro á comunicárselo á 
mis lectores, á fin de que no vaya algu- | 
n o á ser estafado con un Sagrado Cora- i 
zón fal, 

Siento no haber visto alpuno, pata 
dar minuciosamente las seflas, como 
hace el Banco de España cuando le fal­
sifican una emÍEión. 

Mas ya que no eso, les daré un con­
sejo: 

Ko compren ningún sagrac'o Cora­
zón, hasta que yo me ettere y les diga 
en qué consiste la falsificación. 

Procuraré no perder tiempo, para 
ver si puedo sacarlos de dudas antes de 
la Samara Santa... 

D¡ 1999. 

Glosario 
Una donosa hazaña 

del Vicario General 
Este Vicario General, rollizo de cara, 

ha sido ó ha debido ser el preceptor de 
Kinnonete y Cortadillo. No puede ser de 
otro modo. Por que su hi/,iBa es de tal 
mauera hazaña de maestro en picar­
días, que mal se aviene el que haya sido 
realizada por un señor que habla dia­
riamente con e! Obispo, que ea digni­
dad eclesiástica, que cobra buen sueldo 
del Estado r que tiene propiedades en 
la huerta de Remolinos. 

Y va el caso. El Vicario Ganeral tiene 
una finca. En esta finca mató 6 mataron 
un par de tocinos. Esto, por ahora, no 
tiene otra importancia sino la de estar 
en Cuaresma y ser precepto para los 
católicos el ayuno y la abstinencia. 

Pero lo gracioso, lo digno de un Vi­
cario General, es lo siguiente; Gl tocino 
muerto habla de entrarse en Tortosa, y 
había de entrarse sin pagar consumos. 
¿Como arreglarlo? Una mujer de esas 
que van S Boquetas á comprar carne, 
se hubiese puesto la mantilla y las sa­
yas negras fingiendo que iba á misa y 
debajo de las sajas hubiese escondido 
el fraude. Eí Vicario General no podía 
esconderse un tocino ó dos tocinos de­
bajo de la sotana, porque aunque Vic' 
tor Hugo decía que todo hombre lleva 
ba en el corazón un cerdo dormido^un 
cachón endorntí—, n o ha habido aún 
autor que se haya decidido á decir que 
dentro de toda sotana hay un eerdo 
muerto. 

El Vicario General dispuso un medio 
para pasar el fraude. Arregló un coche 
cerrado; dentro del coche puso el toci­

no; junto al tocino se acomodó 61. Lia' 
mó al cochero y le dije: 

—Mira; cuando lleguemos al fielat*, 
procura ponerte de modo que al con­
sumero ]e venga bien preguntarte qué 
es lo que vé de pago. Yo iré asomado á 
la ventanilla de la portezuela. Cuando 
el consumero te diga qué va de pago, 
lú dices en vez baja y sonriendo: un to­
cino. Y nada más. 

Efec ivamente. Así sucedió. El coche­
ro, cuando vio que se acercaba el con­
sumero, se puso al lado por donde po­
dían preguntarle. 

—Qué va de pag'.?—dijo el consu­
mero. 

— Uu tocino—dijo en vez baja y mis­
teriosa ei cocliero. 

El consumero fué á mirar; pero cuan­
do vio la cara rollizB, roja, mcfletuda 
del Vicaí io General, asomada á ta ven­
tanilla, dijo al cochero, sonriendo tam­
bién y ccmo comprendiendo quién era 
ó qué era el tocino: 

—Pasa, pasa. 
Y el coche pasó. Y el consumero que­

dó riendo. Y ei cochero salió de su es­
tupor. Y el Vicario Gsneral, escondien­
do su cara que había hecho reir, pasó 
de fraude por las pusrtaa de Tortoss 
dos tocinos de carne y hueso. 

íQiie buen provecho le hagan, que se 
los coma en Cuaresma y Dios le pague 
la gracia] Si nosotros nubiéramos lla­
mado tocino á un Vicario General, nos 
hubieran llevado al Juzgado. Ahora se 
lo ha llamado, y en su propia cara, vtn 
cochero, y el Vicario se ha reído. 

Y es que un tocino de fraude bien 
vale la pena de pasar por tocino. 

(Ei PutbloJ 
Tortosa 

INFORMACIÓN 
DE •» 

"Ifl Corresponileiieifl de i m p " 
futra de duda 

Nadie pone en tela de juicio el he­
cho de que mosén Prisco fué realmen­
te quien entregó en el jardín del obis­
po el cadáver del infortunado niño des­
cuartizado. 

Ya ha declarado moEén Miguel Su-
pervía, hermano del prelado. 

Espérase con impaciencia la declart-
ción de las religiosas qua desaparecie­
ron durante loB pocos días en que vi­
vió la criatura. 

J)iferaneiat 
D. Prisoo, no obatante las graves acu­

saciones que sobre él pesan y su encar­
celamiento, oontinÚB á diario celebran­
do misa. 

En cambio, <La Pototai, una de laa 
mujeres que recibieron de ese sacerdo. 
te el niño muerto, dfceae que ha pedido 
confesarse y que no se accede á su pre-
tensión. 

Sería grande que los ministros de la 
religión católica gczssen de impunidad 
ante Dios, mientras el sacramento de 
la penitencia no se otorgaba á quienes 
denunciaron los crímenes de toa clé­
rigos. 

Foco nos interesa este aspecto de la 
cuestión, reduoiéndonos í relatar he­
chos. 

La cuestión está reservada al obiapo 

p ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
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de HueEsa, y éL sabrá por qué esaa aoo-
maliaa «xlsteo, ó ü en i resacto lo eS' 
puesto, E\ rumor público asfgura la 
certeza de lo expuesto. 

¿por qué será? 
Kn casa de <Paca la honera>. taa pro­

tegida por loa amigos del palacio epis­
copal s á quien moséa Prisco llamó en 
primar término paca bacer entrega del 
pequeKuo!o asesinado, estaba una nioa 
de opca eños que vivfi en oompañfa de 
dicha mujer. 

La ñifla en cuestión DO tiene padres 
conocidos j ba estado con la Paca hie­
la que ésla (ué procesada, y ha<ita des­
pués de estarlo; pero hace tn a dfas que 
la jovenzuela ha desaparecido, 

Parece que ha sido llevada í un asi­
lo, aunque realmente so ignora su pa-
radero-

Eii Huesca, estos y otros heohoa muy 
poco edificantes y menos cristianos, 
ooaeionan rumores eo los que la clere­
cía va perdieado lo poco que le q'ieda-
ba por perder, 

Otros cnn¡enfariox 
Diglmos que SB afirmaba püj: icamen 

te que U intervención de la Guardia ci­
vil iba á tti un hecho. 

EetQ Ee atribuyó á que los clericales 
hállanse muy m< testos OJU loa porcias 
porque éstos han contribulio a que el 
orimen no quedsee impune. 

Claro ceíá que la solunción de la 
Guardia civil no habla de favorecer en 
lo más mínimo á lo î culpables, pero 
de^de luego se advierten los manejos 
del clericalismo. 

/tuayos eargoa 
Pareos que contra D. Prisco se acu. 

muían nuevas y gravísimas acusacio­
nes. 

Afírmase que <Paca la hornera> ha 
hecha denuDoiaa de trasoendenoia con­
tra dicho individuo, mayordomo del 
palacio episcopal. 

Se habla de fealdades de conducta y 
se llega hasta sostener que D. Prisco 
ha hecho negocios sucios de carácter 
económico con algunas amigas aujas. 

Hasta njañantt 
Deploramos que la falta de espacio 

nos impida ocuparnos hoy deesteasun-
to con la extensiÓD debida. 

Malíana Sf guipemos con el relato d» 
otros pormenores que han de interoEat 
segura m m t e la opinión. 

Jueves, 21. 

Xas actuaciones 
Insfstese ea que «Pacala hornera- ha 

hecho manifestaciones tremendas con­
tra D. Prisco. 

Ln eapeotacióD es grandísima por los 
cargos que se supone acdmulados con­
tra el mayordomo del p a l a c i o del 
Obispo. 

Parece probado que ha hecho, ade-
más, negosios usurarios, con la inter­
vención de gente muy frecuentadora 
de la iglesia. 

D, Prisco sigue preso y procesado, 
porque indudablemente su culpabili-
aad es cierta. 

¿JÍ qué obedea»? 
Eaa es la pregunta que todos se ha­

cen en Huesca. 
¿A. qué obedece, ai ea qae esto ea 

Exinto, que las hijss de la «Pototai, una 
de las que recibió el etdáver del niflo 

asesinado, obtengan dádivas de gente 
que no Qá ajena a< palacic? 

Lo cierto es que son cinco 'as niñas 
y que se hjyan satisfechas y hasl» ale 
gres, lo cual prueba que nada les t i l ta , 
ho obstante la pobrtzi de su condición 
EOoiaL 

J)e coi}ver¡iet]cia 
Entienden muchos en !a ciudad bar 

mana, que seria muy lítil á la cansa d e 
la justicie, c inducir á D. Prisco al jar­
dín del obispo ''on las do^ mujeres. 

Allí, frente á frpnte, sn podría hacer 
que cada una de las mi j e r í s recnrdsse 
lo allí dicho y la forma en quo fué he­
cha la ertrcga da la crist ir^. Es muy 
fácil qiie la actitud en que so colocase 
el moíén fuese lo bastante par» cono­
cer io cierto de lo dicho por «Pa^a la 
horn'^ra. y la •Potóla», 

Ademán, á partir AQ este punto, fuera 
muy pcsible que sft llegase al esclare­
cimiento de la verdal: por entero, por-
quo Dodrta estrecharlo i rás y más á 
don Prisco. 

£i clero 
Parte de í l coht'EÜa apuesto y re­

tador. 
No t ime icoDsvíinicnte en hacer la 

canea dt I cuia encarcelado, y vi oilles 
y paaeoB so v.3 ñ muchss c e t i g o s con 
tan poco recalo, quo no son pocos los 
cató'.icos queseh i i l an verdaleíamen 
te e^candaiizadop, 

Como el ejemplo viene desde lo alto 
y el obispo es un anciano sin energías, 
nada de particular que esto ocurra. 

Asi se dan casos como el de Almu^é-
var y Monflorite, que merecen capitulo 
aparte, que se lo hemos de dedicar, una 
vez que se nos hayan remitido los safl 
cientos antecedentes. 

¡iafifíeaeián 
*Paoa la ho r r e r a . contimía acusando 

á motón PriEco, y como antes decimos, 
acumulando nuevos cargos que oom 
prometen su situación. 

A peear de ello sigue celebrando 
misa. 

Indudablemente que la aplioari por 
el nlho muerto violentamente y des­
cuartizado. 

No oabe duda. 
VietnaH, ^ 

Cuadro curioso 
De' León de España, pariódico de 

León: 
• SI Sr. Ortega Morejón, magistrado 

de !a Audiencia de Madrid, que hace 
poco tiempo estuvo unos dfas en núes 
tra ciudad visilaado las riquezas artís­
ticas que encierra la Colegiata de San 
Isidoro, mostróse muy sorprendido del 
asunto de un cuadrito existente en di­
cho templo, y de regreso á Madrid ha 
bló de ello con Menéndez Pelayo, pa i r e 
Fita y ctros eminentes arqueólogos. 

Por encardo de estos eeilores, la Co­
misión de Monumentos de esta ciudad 
ha hecho fojlografíss del intereEante 
cuadro y se ifispone á remitirlas á Ma 
drid, con la explicación correspondieu-
te, ya que paraca ser que algunos no 
expliean bien el asunto, dando á lo re-
preseniado extrañas interpretaciones, 
á cauía de ver á Nuestro Señor Jegu-
orlsio arrodillado ante el Papa, sentado 
en su trono y cubierto con la tiara. 

Eáta figura no es como narece á him­
plo vista la de un Pontífice, sino que 
q u i n e representar al Padre Eterno en 
actitud de bend-cir á BU Hijo, que le 
pr6=pnla como el proyecto de la obra 
de te iencióo.» 

¡Vaya un cuadro raro! Representa lo 
contrario de lo que parece á simple vtsía. 

Lo peor del caso es que la explica-
citín agrava el asunto. 

Que un Papa se haga adorar de Cris­
to, no es muy ortadoxo que digamos; 
pero como algunos han hecho coias peo­
res, entre ellas ponerlo por pantalla pa­
ra satisfacer sus pasiones y reventar á la 
Humanidad, raJ ie lo Extraña. 

Lo que r.o hay medio de acertar sin 
conbadecir laseoseñinzas déla Iglesia, 
ei que Cristo concibiese el p r ' yecto de 
venir i la tierra y lo sometiera á la apro­
bación de su padre. 

Hasta ahora todos los que creea en 
esas cosas, sostenían que la venida de 
O. iito á la tierra había sido i Jea del pa­
dre, no suya. 

Y es que en las cosas puramente te-
rienales Ocuire con frecuencia aquello 
que decía aquél: «Cree uno que un hom­
bre es portugués, y luego resulta que 
no es portugués." 

Pero en las celestiales, confieso mi 
Ignorancia; nunca pude suponer que 
ocurriesen estes trocatintas. 

En fin, ailá ellos. A mí me tiene sin 
cuidado que el cuadro represente lo que 
parece á simple vis'.a, ó lo contrario, ó 
que no represente nad?, 

Me preocupa mis encontrarme con 
una madre que pide limosna para ali­
mentar á su hijo, ó con un obrero sin 
trabajo, ó con una camilla que conduce 
un anciano al hospital. 

ALMANAQUE 

DE LA INQUISICIÓN 
POR "EL MOTÍN" 

PJRECIO: UNA PESETA 

Advertencia.—Dedicatoria.—Elemérl-
des sangrientas.—La Inquisición y Dios.— 
Lúa dos evangelios.—La Inquisición vi*e j 
funciona.—El horror á la Inquisición.—La 
inmoralidad hereditaria.—Loa tormentoa. 
—La Inquisición instrumento criminal de 
robo y asesinato.—La Inquisición ante la 
éüca histórica.—La Inquisición universal 
—Los jueces de la Iglesia y las mujer ea.— 
Abusos del confesonario.—Opinión sobre 
la Inquisición.—Dios ejecutado por la In­
quisición.—El Museo de la Inquiaidón.— 
Sermón célebre.—A los municipios de El* 
paña.—Máa sobre los tormentos.—La to(-
tura,—La suspensión del tormento.—La 
evocación del fugitivo.—El tormento del 
Pudor.—La resuirectíón de los mucrtoa.— 
Las cárceles de la Inquisición.—El calabo­
zo del tormento.—El suplicio del iHábÍtO>. 
—El mayor suplicio. 

i : t ^ í - í S 7 \ , ; 
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P&Kln« l e . EL HOMBRE QUE NO ODIA S O AMA 

Sol 
EL MOTÍN 

lis leaiples y m huéspedes 
POR 

Roberto Robert 
y sí alguna maldición imprecatoria qne 
por abuso se llamase censura. 

¡Duda grave en efecto! 
CXXI 

Y el mismo autor, con un desto de 
acertar, diĝ na de mejor causa, termíni 
su reflexión diciendo: 

"Pero resto siempre la dificultad de 
usar de sentencia jurídica contra aque -
líos irraciorales, los cuales no están su­
jetos al tribunal eclesiástico, ni son ca­
paces de obedecer sus preceptos. Por 
consiguiente, esta práctica, en caso de 
no ser dictada por especial inspiración, 
siempre se debe tener por supersti­
ciosa, • 

CXXII 
Lo peor, o quizá lo mejor del caso 

es que, sea falso ó cierto que en el siglo 
XVI el tribunal eclesiástico en España 
hubiese procesado á ratones, nos encon­
tramos con que en el siglo xv se había 
hecho lo mismo en algunos obispados 
de Francia, y el juez eclesiástico del 
obispado de Troyes fulminó sentencia 
contra las sabandijas que infestaban 
aquel país, declarándolas malditas y 
anatematizadas si no saüan luego de 
él, aunque no se llegó á averiguar si 
obedecieron ó no. 

CXXIII 
Ei Padre Manuel Bernardo, de la con­

gregación del Oratorio de Lisboa, esai-
be haberse usado del mismo arbitrio en 
el Mirafión, procediendo legalmen\e y 
dando sentencia contra una multitud 
prodigiosa de hormigas que infestaban 
un convento de San Francisco. 

CXXIV 
Bartolomé Casaneo refiere que «par­

te del ducado de Borg.:ña abunda de 
unos animalejos mayores que moscas, 
sumamen te perniciosos á las viñas, y el 
remedio que buscan los del país con­
tra aquella plaga es que el provisor del 
obispado, á quien pertenece aquel terri­
torio, ponga precepto á aquellos ani­
males para que desistan de hacer daño 
á las vides, lo que, con aonsenlí miento 
del obispo ejecuta, y cuando no obede­
cen, se procede contra ellos con censuras 
en toda forma.' 

CXXV 
El docto Casaneo, después de narrar 

el suceso, discurría profunda, sesuda 
y metafísicamente sobre el caso, diluci­
dando si las sabandijas pueden ser cita­
das á juicio; si en caso de ser citadas 
personaimente, pueden comparecer por 
procurador ante el juez que la cita; 
quien es juez competente para sabandi­
jas y qué modo de proceder debe em­
plearse con ellas... 

CXXVI I 
Y no era bastante el discurrir sobre i 

unos puntos tan interesantes para la -

recta administración de justicia y buena 
aplicaciin de las principios del dertcho 
relativo i las sabandijas sino que resol­
vía el punto de la manera más satisfac-
feria. 

CXXVII 
Talef eran lo; desvelos de la Iglesia 

Dorque ei hombre se apartase de toda 
frivolidad y levantase la mente á las co­
sas dignas d? su excelsa naluralezp. 

Msrced a esto resolvió Cesáreo lo si­
guiente: 

CXXVIll 
Primero: que las sabandijas pueden 

ser citadas á JLijci.\ 
Segundo: que pueden ser citadas per-

sonalmente por procu ador, y también 
por procurador puedan comparecer an­
te el juez. 

Ttreeto: que el juez competente de 
aquellas sabandijas era el juez eclesiás­
tico, por la razón de que la mayor par­
te ¡ü las viñas del territorio de Borgotía 
pertenecían apersonas eclesiásticas, cu­
yos jueces y superiores pueden castigar 
á Quien dan; dichas viñas. 

Cuarto: que las sabandijai puedan ser 
anatematizadas por el juez eclesiástico. 

CXXiX 
Las elucubraciones de Casaneo no 

sólo tienen aquí valor enorme bajo el 
concepto canónico, sino en el estadísti­
co, porque era muy fácil que nos hu­
biéramos devanado los sesos tratando 
de averiguar en qué consistía la pobre­
za de los eclesiásticos de Borgofta, á lo 
cual responde Casaneo con oportuna 
anticipación díciéndonos: 

—La mayor parte de las viñas de Bor-
goña eran suyas. 

CXXX 
Asf no es de extrañar que fuesen jue­

ces eclesiásticos los que procesasen y 
condenasen á los que malograban sus 
frulos; antes comprendo perfectamente 
que con tal de castigar á tales facinero­
sos, aquellcs eclesiásticos, que no cura­
ban gran cosa de la personalidad hu­
mana, reconociesen la personalidad de 
¡as sabandijas y las ahibuyesen plena 
capacidad para penas de daño y de sen­
tido. 

CXXXl 
A bien que siendo tan sabroso á pro­

fanos paladares el vino de Borgcña, 
¿pudo dudarse en algún tiempo si per­
tenecía ó no á personas eclesiásticas? 

¿De qué cosa terrena estimada en al­
go no se hicieron dueños solamente 
i:a'a que nosotros los laicos no pasá­
ramos en ellas de la posesión al abuso? 

No; corrijo mi anterior errado aserto 
y convengo en que en efecto, la estadís­
tica en boba ó debió siempre dar por 
supuesto que el vino de Borgofla hubo 
de pertenecer lógicamente á personas 
eclesiásticas. 

CXXXl 1 
En campos y ciudades no busquéis 

Ingar ameno ni tierrra productiva que 
no haya sido suya. Madrid y Barcelona, 
y por no cansar España entera, fué po­

sesión suya, y nuestros padres les per­
tenecieron en su mayor parte. 

CXXXlll 
Hartos disgustos les caufaron las fér­

tiles y dilatadas posesiones que en sus 
manos tuvieron, hartas luchas y penali­
dades arrostraron por conservarlas á fin 
de que no fueran á parar á nuestras pe­
cadoras manes. 

CXXXIV 
Dísdeque el gran Constantino les 

dijo que pedían adquirir todo lo que 
cada cual quisiera dejarles i la hora de 
la muerte, no hube adquisición que no 
desearan para honrar la memoria del 
emperador, que bien lo necesitaba. 

CXXXV 
¿Cuál es la hora de la muerte? 
Nadie sabe la suya. Puede ser la una 

y todas las demás. Por consiguiente, la 
hora de la muerte es todas las horas del 
día y déla ncche, y todo hombre de 
iglesia puede aceptar mandas testamen­
tarias á todas horas. 

CXXXVl 
Dice San Jerónimo que la Iglesia 

aumentó en poder con las adquisicio­
nes, pero que sus virtudes disminu­
yeron. 

Lejos de mí la idea de dar ni quitar 
nada at santo, pero creo que sin incu­
rrir en herejía se puede poner en duda 
esta opinión. 

Verdad es que la confirma el mismo 
santo añadiendo: 

«Huye de aquellos á quienes veas 
cargados de cadenas, manto negro, y 
los pies descalzos á pesar del frío. £»• 
tran en las casas de los nobles, engañan 
á pobres mujeres, é imponiéndose en las 
apariencias largos ayunos, se indemni­
zan por la noche con muchos man­
jares.» 

CXXXVll 
Aif confirma su anterior opinión el 

santo; pero aun así me atrevería casi á 
ponerla en duda, si no me hiciera gran 
fuerza él mi^mo, que en otro lugar 
dice: 

«He visto individuos que habiendo 
renunciado al mundo sólo en el nom­
bre, en nada han cambiado de vida. En 
vez de disminuir sus riquezas, las han 
aumentado. Tienen la misma cohorte 
de esclavos, é igual pompa en sus fes­
tines'. 

CXXXVIll 
Al dolorque estos párrafos me causan 

hallo un alivio, yes que los supradi-
chos santos sólo ven riquezas y co­
rrupción en algunos, no en lodos los 
eclesíásticof. 

Esos algunos serían porejemplou nos 
cuantos hombres groseros que enton­
ces para darse buena vida se fingieron 
adictos á la Iglesia católica, así como 
hey serían los más gárrulos voceadores 
de los derechos individuales. 

CXXXIX 
Por lo demás, el consuelo de ver que 

(Coníinttard.) 
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